
Año VII. 


SALE UNA VEZ AL MES. 


Mm. 3. 


ALICANTE 20 DE MARZO DE 1878 


LO QUE PIDEN LOS MUERTOS. 

¿Habéis sentido vagar alguna vez al derredor 
vuestro sombras sollozantes, y sabéis -lo que os 
piden? 

¿Las habéis visto inquietas y feroces huyendo 
de los vivos y de los muertos, y buscando los 
lugares más oscuros? 

Y cuando brillan las estrellas en el cielo, ¿ha- 
béis oído suspiros tiernos, semejantes al dulce 
murmullo de las arpas de Sion? 

En fin; habéis percibido luces ligeras ascen- 
der á lo más alto de los cielos para descender 
otra vez sobre la tierra? 

Nó. 

Pues bien, yo las he visto y las he oído. Yo 
sé por qué gimen las sombras, por qué buscan 
los lugares oscuros, por qué suspiran, y por qué, 
después de haberse elevado radiosas hasta lo 
más alto, vuelven luego ácaer sobre la tierra. 
Yo entiendo su lengua, y aunque no sea la de 
este mundo, yo puedo repetir lo que ellos me 
responden, cuando los interrogo. 

¡Sombras atristadas que vagais á nuestro re- 
dor, ¿qué queréis? 

Un recuerdo, una oración, una lágrima, el 
olvido de nuestras faltas, el perdón de las inju- 
rias. 

Acordaos de nosotros, el olvido es impío; 
acordaos mañana y tarde: y que un pensamien- 
to amigo venga por sobre la tumba á recordar 
nuestro amor, nuestros tiernos cuidados, nues- 
tra adhesión, nuestros beneficios, nuestras 
buenas acciones: porque nosotros estamos ahí 


alegrándonos ó entristeciéndonos, según que 
conserváis de nosotros un recuerdo bueno ó 
malo. 

Orad: la oración que murmuran unos labios 
queridos nos es muy grata. 

Orad, si hemos sido ingratos con vosotros . 

Orad, si olvidando la ley de amor os hemos 
ofendido. 

Orad, si hemos sido buenos y justos. 

Y orad sobre todo. Oh, s.obre todo, si hemos 
sido criminales. 

Vuestra oración calmará algún tanto nuestro 
dolor, como un bálsamo saludable del alma. 

Llorad, y semejantes á un rocío bienechor, 
vuestras lágrimas serán absorbidas por nuestros 
corazones. 

Llorad á la tierna madre que os alimentó con 
su pecho. 

Llorad al padre valeroso que os meció en sus 
rodillas. 

Lorad á la esposa sacrificada. 

Llorad al esposo fiel: á la cariñosa hermana, 
al hermano arrancado en la plenitud de su fuer- 
za: a! niño amable, cuyas caricias os embelesa- 
ban; llorad, en fin á todos vuestros amigos. 

Pero llorad sin amargura. 

Los muertos me dicen que los llantos amar- 
gos turban su reposo, tanto como la sombría 
desesperación los ahuyenta y los hace sufrir. 

Perdonad! y ¿vuestro turno sereis vosotros 
perdonados. Y, ¡ojalá! que no sufráis jamás las 
torturas que afligen á los que no viven ya en la 
carne, pero (conservan en su corazón el impla- 
cable rencor. 

Vosotros nos creeis perdidos para siempre; y 
nosotros estamos ah?, muy cerquita de vosotros 
escuchando y esforzándonos por hacer olvidar 
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un pasado doloroso, algunas veces culpable; y 
las mas ¡ay! las más veces es el olvido cruel, la 
fría indiferencia ó la censura amarga es la que 
responde á nuestras excitaciones. Hé ahi por 
qué lloramos: hé ahí por qué gemimos. 

-Oh sombras inquietas y feroces, ¿por qué 
huís de los muertos, por qué buscáis los lugares 
oscuros? 

k° s vivos y los muertos son nuestros ene- 
migos.- conocen nuestras faltas y nuestros crí- 
menes. saben nuestras traiciones y el precio 
que hemos tomado por nuestra perfidia; ellos 
van ¿desenmascarar nuestras cobardías, nues- 
ras calumnias, d reírse de nuestras pretensio- 
nes, a negarnos los honores que nos son debi- 
dos, y van ¿ juzgarnos y van á condenarnos. 

Yo-me dice una de esas sombras desgracia- 
das me dirijo ¿los vivos, y no quieren escu- 
charme m responderme: algunos me rechazan 
como una horrible pesadilla; y aquellos otros 
que me son propicios y bien intencionados a 
esos hay una fuerza invisible que me impide el 
abrazarlos. Me dirijo á ¡os muertos y retrocedo 
porque veo que ellos leen sobre mi frente mis 
ardores impuros, y po pudiendo ni ocultarles 
mis ansiedades, ni satisfacerlas, ni apagar el 
fuego que me devora, feroz y solitario me hun- 
do en las tinieblas, llevando conmigo mi odio ¿ 
los vivos, y ¿ los muertos. 

Ahora, exclama otra sombra airada, ahora 
que otro se ha sentado en mi plaza, yo paso á 
ser un tirano. Voy errante por mis palacios y 
nadie parece que quiere conocerme: paso entre 
la muchedumbre y ninguno se inclina: pregun- 
to a mis guardias y nadie me contesta: mando v 
nadie me obedece; oigo á aquellos que vivían dé 
mis generosidades, ¿ los que celebran mi gloria 
y me apellidaban héroe, y ahora aseguran que 
yo he esclavizado al pueblo, ahogado la liber- 
tad, violado las leyes y disipando los tesoros de 
la nación. Los muertos también, como bandada 
de pájaros nocturnos, me persiguen sin descan- 
so; y para huir de estos y de aquellos me hundo 
en la noche, profunda. 

Y nosotros, dicen tristemente los que pasaron 
por grandes hombres en la tierra, varones ve- i 
nérados, acostumbrados á los. honores y ¿las 
distinciones de la vida, qne hemos visto pasar 
y desvanecerse como un sueño; los vivos ya no 
nos quieren, marchad, huid, nos dicen, dema- 
siado tiempo habéis ya gozado y dominado; y 
ahora nos toca ¿ nosotros. Y en cuanto á los 


muertos, los muertos también nos rechazan. En 
vano tendemos hacia ellos nuestras manos para 
bendecirlos, pues nos devuelven nuestra bendi- 
ción en sacrilega burleta. En vano adornamos 
nuestros pechos con nuestras insignias de dig- 
nidades; en vano nos revestimos . con nuestros 
mantos de púrpura; en vano colocamos sobre 
nuestras cabezas la corona de soberanos: ellos 
se burlan y nos huchean. Abandonemos, pues, 
esta turba de insolentes y vamos á ocultarnos en 
el bosque sombrío, léjos de los vivos y de los 
muertos. 

AHÍ os seguiré yo-grita un fantasma despa- 
vondo-y vosotros me ayudareis á defender mis 
bienes de unos herederos ansiosos y disipadores 
que quieren quitármelos, pretestando que ya me 
lie muerto, y lo dicen para poder despojarme y 
malgastar unos tesoros adquiridos con tanto tra- 
bajo. ¡Insensatos, vosotros no sabéis lo que es 
el oro; no sabéis que el oro es el Dios del dia, y 
no hay otro Dios En vano será que ostentéis 
virtud, talentos, méritos; sino poseéis oro iréis 

y° con oro tendré familia, amigos, 

aduladores, mujeres vendidas, y por tanto yo 
no me separaré de mi oro. Los muertos, ahora 
se lien de lo que ellos llaman mí locura, y algu- 
nos mas entendidos me persiguen y quieren ro- 
barme mis riquezas, y otros se ofrecen ¿ partir- 
las conmigo— Nó, yo no quiero partir con nadie, 
y me iré al fondo de las cavernas á enterrarme 
con mi tesoro, al abrigo de los vivos y de los 
muertos. 

¿1' aquel que se hunde en las tinieblas, vol- 
viendo la cara de cuando eñ cuando con aire in- 
quieto y sospechoso? 

Ya á poner en seguridad el fruto de sus rapi- 
ñas, los despojos de la viuda y del huérfano, 
codo aquello que se ha apropiado por la astucia 
y por la tuerza, ó por el fraude, mientras vivió 
en la tierra, en dondese cree todavía encarnado. 
Pero un dia se ha apercibido, que en vez de oro, 
no amontonaba más que viento. Entonces sé 
para un momento, duda ligeramente de su falta 
de juicio; pero muy pronto, más agria y más ar- 
diente, continúa su obra de iniquidad. 

Yo-diee otro-para cumplir mi obra, tengo 
necesidad de misterio, y en este triste país de 
lar sombras, donde todo está.á lá vista y se sabe 
se opone todo á mis proyectos. Y, sin embargo, 
¿puedo yo ver sin estremecerme, que la dicha' 
la grandeza y la consideración son propiedad de 
algunos mortales? Todos esos bienes son mios, 
y para quitárselos rondaré noche y dia, como 
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un león rugiente; alrededor de ellos.— ¡Oh ca- 
lumnia, deidad sombría, ven en mi ayuda, y 
contigo yo echaré por tierra todos los obstácu- 
los. Las reputaciones más justamente adqui- 
ridas, yo las mancharé; las fortunas más sólidas, 
'las destruiré; yo alejaré la túnica blanca de esa 
joven; yo deshonraré al joven bien intenciona- 
do; yo forzaré á la madre sin mancha y al pa- 
dre virtuoso á avergonzarse bajo sus blancos ca- 
bellos y los jóvenes esposos bajarán la cabeza 
llorando. — Inútilmente protestarán, inútilmente 
apelarán contra la mentira; no hay mentira cjue 
valga cuando se trata de saber halagar, la vani- 
dad y los celos de los hombres. No hay mentira, 
cuando se trata de manchar ó de rebajar la que 
nos estorba ó nos hace sobra por sus virtudes, y 
es más fácil ver un perro rabioso soltar su pre- 
sa, que el que la especie humana deje suelta 
una fama ó nombradla, que la calumnia le ha 
arrojado ese pasto á la maledicencia. 

Asi pues, cuando en las tinieblas de la noche 
me acerco yo á los vivos para destilar en ellos 
mi veneno, los muertos me echan en las maris- 
mas que infesta mi aliento, y allí es donde es- 
toy condenado á vivir lejos de los vivos y los 
muertos. 

Yo tengo hambre, tengo sed, ahulla una som- 
bra famélica, cuya mesa en otros tiempos estaba 
sobrecargada con las viandas venidas de lascua- 
tro partes del mundo. ¡Insensato! No creyendo 
otra cosa que lo satisfacía su sensualidad, ha 
desarrollado en su ser un apetito inextinguible; 
y ahora corre de mesa en mesa á los festines de 
los ricos, y hasta á la comida de los pobres; y 
desde que aparecen en la mesa las viandas an- 
siadas, las coge con avidez y en sus manos las 
vé evaporarse como el humo. Otras veces, en 
fantástica visión, cree saborear los manjares su- 
culentos, los frutos perfumados, y ios vinos ge- 
nerosos que hacían otras veces sus delicias. — 
Quimera; nada, ni entre los vivos ni entre los 
muertos puede calmar su hambre ni apagar su 
sed cruel. 

Y' este otro desgraciado es presa de un movi- 
miento incesante y febril'-En la tierra no hizo 
otra cosa que dormir y reposar, no pidiendo otra 
cosa ¿la vida. Todo podia hundirse muy bien al 
rededor suyo, sin que se conmoviera lo mas mí- 
nimo. Ningún deber era capaz de sacarlo de su 
apatía; y hasta la idea misma de la muerte le 
era deconsuelo, porque se decía: venga en buena 
hora porque ella será un reposo eterna. Pero hé 
aquí que esta fuerza virgen, que no ha usado 


ni empleado lo más mínimo, lo atormenta aho- 
ra y lo agita continuamente sin tregua ni re- 
poso; va, viene, vuelve á ir y á venir de los vi- 
vos ¿los muertos, y de los muertos á los vivos, 
sin comprender ni poder satisfacer la terrible ac- 
tividad que lo tortura. 

Allá, á lo lejos, veo un nuevo Cain: ha mata- 
do ¿ su hermano, y la ley dercarga sus golpes 
sobre él. Y helo ahí por mucho tiempo entrela- 
zado con ese cuerpo mutilado, esperando que la 
descomposición desate uno á uno los nudos que 
lo aprisionan. ¡Oh, vosotros los que creeis q.ue 
todo ha quedado terminado cuando habéis corta- 
do la cabeza á un sér humano, ó habéis satisfe- 
cho ya vuestra venganza; algún dia llegareis á 
saber lo sagrado que es la vida del hombre pa- 
ra los vivos y para los muertos. 

Yo quiero explicaros también algo de! crimen 
llamado guerra. 

Yo he visto á esos conquistadores que tanto 
exaltáis en vuestras apoteosis, que celebráis en 
vuestros poemas, representados después en el 
mármol y en el lienzo; yo los he visto recorrer, 
así como un laberinto sin salida, los campos de 
batalla, sembrados con los cadáveres de los des- 
graciados que su ambición hizo degollar; y he 
visto millares de brazos extenderse en vano pa- 
ra agarrarlos y reducirlos á polvo; y entre tanto 
esos déspotas que hacían temblar la tierra á su 
paso, volver una y otra vez sobre esos campos 
ensangrentados, presa del terror y del espanto, 
buscando por todas partes una salida para esca- 
par de los vivos y de los muertos 

¿Por qué, cuando en el cielo brillan las estre- 
llas, se oyen suspiros parecidos a! dulce mur- 
mullo de las arpas de Sion? 

Es la hora propicia. Asi, que, presurosa é in- 
numerable como las arenas del mar, las sombras 
vagan al rededor de los esposos. Las sombras 
quieren volver á tomar los lazos mortales, quie- 
ren volverá la tierra, quieren satisfacer sus gus- 
tos, quieren entregarse á sus inclinaciones, quie- 
ren satisfacer sus pasiones. Bastante tiempo 
han vagado llorosas y gimientes: bastante tiem- 
po ya han buscado los lugares oscuros: bastan- 
te tiempo han suspirado y les es necesaria ya 
una plaza entre los vivos. 

Ycd por aquí y escuchad esta inmensa cater- 
va de sombras. Sueñan los placeres del mundo, 
todo lo que brilla deslumbra y atrae; van y 
rodean á los esposos vanidosos, frívolos que 
gustan de las fiestas y del lujo! Aquellas 
otras son las que ambicionan las riquezas, los 



honores, las dignidades, y van á sitiar á los 
ambiciosos, los guerreros y á las gentes de 
alta posición; pero las sedientas, cansadas ya 
de caminar tras de bienes quiméricos, se van 
hacia los comerciantes, los bribones y los ava- 
ros. Los criados á su vez quieren hacerse 
señores, y frecuentan las casas en que han 
sido servidores para espiar el momento de 
encarnar en ellas. Nacerán hijos, salidos co- 
mo ellos de la servidunbre, y todos se harán 
una gran gloria de sus progenitores. Los es- 
píritus de cortos alcances, los usureros, los la- 
drones, los presidiarios, los asesinos, los inqui- 
sidores, los fanáticos, todos estos ruedan entre 
sus análogos de la tierra; y con la mujer adúl- 
tera, con la hija perdida, con la prostituta, en 
las orgías sin nombre, se cumplen estos miste- 
rios de la vida. 

Pero en la soledad, lejos del mundo, allí don- 
de el deber y la caridad son ley suprema; allí 
donde se ama y se sufre en silencio, allí van las 
dulces sombras; ¡as que quieren volver i la tier- 
ra para servir á Dios y á sus hermanos y estas 
sombras rodean á la esposa casta, y ella siente 
entonces redoblar su fervor, y sueña con cantos 
piadosos y con lejanas misiones de amor y de 
sacrificios, entre los cuales ella dará á luz un 
piadoso levita. 

Esta otra mujer, cuya existencia es una abne- 
gación continuada, dará á luz un génio bienhe- 
chor. El padre trabajador y valiente mecerá en 
sus brazos un obrero de la humanidad. Casi to- 
dos estos seres que el mundo venera, salen de 
esos medios tranquilos y benditos, en donde se 
ama en el verdadero sentido, y donde se cumple 
sin murmuración el trabajo de cada dia; en don- 
de el orgullo, la avaricia y la ambición son des- 
conocidas. 

Practicad la virtud, huid de los vicios, y vues- 
tros hijos serán fuertes, y- vuestras hijas virtuo- 
sas. Sin embargo, ni, joven esposa, no abras 
jamás tus brazos al que tú amas, si le vieres 
animado por la ira, la venganza ó cualquier otra 
pasión cruel, porque traería á tu seno un espíri- 
tu de violencia y de discordia que haria, con el 
tiempo, la desesperación de tu vida. 

Ahora ya os podéis dar cuenta por qué vues- 
tras fuerzas se centuplican por esas fuerzas in- 
visibles que sin cesar os sitian, y se aumentan 
en ciertos momentos vuestros vuelos hacia el 
bien, así como vuestros arrastres hácia el mal. 
Ahora ya adivináis por qué sé hacen tan apre- 
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miantes las solicitaciones del hombre sin cos- 
tumbres, por qué sucumbe la joven; y ahora ya 
comprendéis lo que han dado en llamar el demo- 
nio; y sabéis, en fin, por qué cuando en el ciclo 
brillan las estrellas las sombras suspiran tan 
tiernamente. 

Sombras ligeras y luminosas, ¿por qué, des- 
pués de haberos elevado radiosas al cielo des- 
cendéis otra vez sobre -la tic-rra? 

Llegó por fin esta hora dichoso en que des- 
pués de haber luchado, orado, gemido, odiado 
¡x y amado, he librado mi último combate al su- 
frimiento y á la muerte. Me he sentido como 
desvanecer en ese mundo para despertar en 
una nueva existencia, con alegría inexplicable, 
y he reconocido los seres bien amados, que la 
vida de la tierra, ese sueño de la memoria, ha- 
bía ya borrado de mi recuerdo. Esos seres esta- 
ban ahí rodeándome y ayundándome á desem- 
: tarazar de los lazos terrestres, y abandonando 
la cubierta mortal, bañad a todavía con los sudo- 
res de la agonía, esos seres me han conducido á 
estos espacios. 

_ ¡Oh Dios nuestro! su servidor lo ha dicho: El 
ojo del hombre no puede ver, ni su oido puede 
oir, ni su espíritu concebir las maravillas que 
tú reservas á aquellos que han cumplido tu 
ley. Y cuando mecido en este Océano de azul, 
en este oleaje de luz, en el seno de la universal 
armonía, vengo ¿pensar en lo que he dejado 
en la tierra, mi espíritu se estremece de dolor! 
Tanta felicidad aquí, y tantas miserias allá aba- 
jo en ese infeliz abismo, que apenas llego ¿vis- 
lumbrar. Si los hombres pudiesen saber, si pu- 
diesen comprender.... Con qué valor, con qué 
resignación soportarían los males qne los abru- 
man. ¡Ay! Solamente para hacérselo presentir, 
abandono yo hoy mi nueva patria y bajo d e nue- 
vo á la tierra para escoger en ella almas aban- 
donadas, al mas desheredado para protegerlo, 
paia guiarlo, para amarlo y si puedo abreviar 
algún tanto su camino y apresurar su vuelta á 
estos lugares, quedase harto bien recompensa- 
do de este voluntario destierro. 

Aunque invisible á sus ojos, yo estaré siempre 
presente. Cuando su corazón se apagará á las 
riquezas, yo le diré; esos bienes que posees, y 
esos otros que ambicionas, te van á ser arreba- 
tados, y no te sirven para nada en los lugares 
donde tienes que ir á parar, y si es culpable yo - 
me constituiré en remordimiento constante en el 
fondo de su alma, hasta que se reconozca y se 
redima. 
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Al conquistador íe enviaré siniestros presenti- 
mientos, y en nocturnas retractaciones haré que 
sus victimas se levanten amenazantes. Al sober- 
bio que levanta su frente altanera, y cree que 
todo está sometido á su imperio, porque los cor- 
tesanos bajan la frente ante él, yo le murmuraré 
al oido: tu llegarás á inclinar tu cabeza mas ba- 
jo todavía. Al ambicioso, al dominador, al opre- 
sor, yo le descubriré sus planes, y le repetiré - sin 
cesar: dentro de unos cuantos dias, tú vas á des- 
aparecer de la tierra. Al náufrago yo le infundi- 
ré -valor y le gritaré: adelante, remóntate sobre 
la ola que te arrastra, y yo empujaré tu barca 
hacia la orilla. AI oprimido le diré- sigue tu ca- 
mino^ sin cuidarte de ios obstáculos; Dios com- 
batirá por tí y contigo ayudándote. A la madre 
que alumbra su primer infante, le mostraré la 
cuna blanca en que dormirá muy pronto el dul- 
ce fruto de su amor, y á la coqueta la flor ajada 
y amarilla que se lleva el viento. 

Yo me complaceré con el ¡raen pastor, con 
aquel que no despoja á su rebaño para enrique- 
cerse: que no le escatima el sustento para satis- 
facer su sensualidad: yo separaré los peligros de 
su camino, y haré favorables á él los corazones 
de los que lo rodean. Al sabio que vela noche y 
dia para sorprender los secretos de la naturaleza, 
á aquel que se esfuerza para hacer progresar á 
la humanidad, yo le inspiraré las soluciones de 
largo tiempo perseguidas, de largo tiempo espe- 
radas. Para los pobres, los desamparados, los 
atormentados, los humillados las mujeres deplo- 
rables, las madres afligidas, los padres desani- 
mados; yo seré la fuerza, ¡a esperanza y el con- 
suelo. 

En fin, después de haberle seguido en la vida, 
y durante siglos enteros escoltado en sus divinas 
peregrinaciones, asistiré á sus últimos momen- 
tos, separaré de su lecho del dolor las siniestras 
visiones, romperé sus últimos hilos de la mate- 
ria, y tomando entre mis brazos á esta alma 
bien amada, me lanzaré con ella á lo mas alto de 
los cielos, para no volver á descender mas á la 
tierra. 

Traducción de J. M. C. 

[Reme Sf. rile .) 


Una pequeña historia. 


—Lo dicho dicho, amiga raia; no me con- 
vence V., no creo de ninguna utilidad el ad- 
venimiento del espiritismo; los hombres so 
mataban ayer, se matan hoy. y se matarán 
mañana; no he visto ningún cambio radical 
en las costumbres, y hasta en vosotros los 
espiritistas ¿qué notabilidades se encuentran? 
unos cuantos prestidigitadores á la alta es- 
cuela: una. veintena de escritores que no 
cuentan nada nuevo, y que os odiáis los unos 
ú los otros, como todos los que emborronan 
papel que por algo se dice ¿quién es tu ene- 
migo? el que es de tu oficio, y en nada des- 
graciadamente os diferenciáis de los demás y 
ante el convencimiento de los hechos, no hay 
nada que argüir. 

—No tanto, Julio, no tanto, V. exagera á 
; su placer; toda innovación significa un pro- 
greso, y no puede el espiritismo eximirse de. 
la ley natural, y aunque la creencia en la 
supervivencia del alma es innata en el hom- 
j bre y en todas las épocas se ha creído en una 
i resurrección masó mén os lejana, más ó m¿- 
| nos racional, parece que en nuestros días es- 
| ta esperanza se convierte en una innegable 
i realidad, pues la comunicación de los espíri- 
tus' ríos manifiesta claramente que el almo 
vive siempre, tomando una parte muy acti- 
va en nuestras alegrías y en nuestros do- 
lores. 

Pero ¡a} 7 ! amiga mia; si esa comunica- 
ción es tan fácil de suplantar 

— Será todo lo fácil que Y. quiera, no se 
lo niego; pero también puedo asegurarle que ' 
es tan distinta la mentira de la verdad como 
la noche del dia, y que sabiendo mirar se 
|¡ encuentra el por qué del por qué. 

¡i —¡Es claro! la te exaltada es un auxiliar 
I poderosísimo que nos induce ¿ convertir las 
hormigas en elefantes. 

— darnos Julio, no sea Y. sistemático, no 
niege V. por negar, y sobre todo, no trate de 
una cuestión que V. solo conoce de oidas, no 
sea V. eco del dicen que dicen de la vul- 
garidad; 3 t o no pretendo que Y. crea, pero 
j tampoco me agrada que contradiga lo que 
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desconoce. ¿Haleido V. las obras de Allan- 
Kánlec? 

— No, ninguna obra espiritista: he asisti- 
do únicamente á unas cuantas sesiones don- 
de los médiums gritaban como energúme- 
nos, dándose sendos golpes contra la mesa, 
tirando los lápices y los tinteros al suelo, 
otros eran presa de epilépticas convulsiones 
lanzando imprecaciones horribles, en fin, la 
la mar! amiga mía. 

— Comprendo, si, comprendo que V. lia 
visto la parte bufa del espiritismo, su paro- 
dia; yo, mas afortunada, he visto sn lado 
serio y trascendental; V. se ha perdido entre 
sombras, y yo, gracias á la luz, he contem- 
plado otros mundos. 

— Todo puede ser, pero vamos á ver. ¿me 
puedo V. contar que los espíritus se hayan 
ocupado en hacer la felicidad de alguien? 

— Si, Julio, si; le puedo á V. contar una 
pequeña historia que. ha pasado desapercibi- 
da como pasan muchas cosas en el mundo, 
sin que por esto disminuya su interés, al 
contrario, si cabe, se aumenta. 

— ¿Y qué historia es esa? cuéntemela, pe- 
ro al contarla no se entusiasme, quiero un re- 
lato sin comentarios. 

—Descuide V., soy muy amiga de la 
verdad. 

—¡Magnifico! comience V. que soy todo 
oidos. 

— Muy bien, empezaré d ¡ciándole que los 
héroes de mi historia son un hombre y una 
mujer que viven en la tierra, y dos espíritus 
que habitan en otras regiones. El hombre se 
llama Félix, y la mujer Aurea. El es un al- 
ma gastada por la lacha y el dolor de mu- 
chas existencias, es un espíritu cansado de 
todo, la tierra para él es un mercado d i ju- 
guetes, todo lo mira con esa sonrisa compa- 
siva con que miran los ancianos las alegrías 
de sus nietos, asi no es de estrenar que 
cuando sn familia le dijo: «Mira Félix, todo 
hombre honrado debe pensar en casarse, 
y para esto, primero á de tener una prome- 
tida y ninguna mejor para tí que Aurea; es 
una niña casta y pura, sabemos que tú le 
gustas mucho, y te adora si tú la amas. Fé- 
lix se sonrió y aceptó los amores que le pro- 


ponían como él lo acepta todo en la vida, 
cumpliendo la santidad del deber, sin tomar 
parte activa su corazón. 

Como la existencia en este planeta es tan 
dolorosa, y la felicidad en él es poco menos 
que un mito, los amores de Félix y de Au- 
rea tuvieron sus percances y sus dolores. 
No le esplicaré detenidamente la causa que 
los motivó, solo le diré que la calumnia mas 
horrible se ensañó contra la pobre Aurea: 
humilde violeta que entreabrió sus hojas 
para dar todo el perfume de su amor á Fé- 
lix: mas este se dejó arrastrar por la corrien- 
te de la maledicencia, escuchó á los suyos, 
especialmente á su madre y se apartó de Au- 
rea que inocente de lodo cuanto la imputa- 
ban se quedó sola con su dolor. 

Tres años trascurrieron; en ese intérvalo 
murió la madre de Félix, y este siguió vi- 
viendo sin darse cuenta que vivía: Aurea en- 
tre tanto lloraba en silencio su desventura 
sin poder olvidar al hombre que hizo latir 
su corazón. 

En aquella mujer se cumplía el adagio que 
dice: «Se quiere por que se quiere.» Ella 
amaba á Félix por que sin amarle no podía 
vivir, y cuando 1¡» fiebre la devoraba, cuan- 
do la enfermedad la rendía, murmuraba con 
amargura — «Solo siento morir sin haber lle- 
vado su nombre, sin haber sido suya. Félix 
entre tanto recordaba mucho á su madre, y 
oyó decir que los muertos 'chim. Su espí- 
ritu pensador, aunque hastiado de todo, no 
es pesimista; siempre ha creído en Dios, asi 
es que buscó con afan las fuentes de la anti- 
gua filosofía simplificada por Alian -Kardec. 
Leyó las obras del moderno filósofo y sin lo- 
co entusiasmo, creyó en el espiritismo. 

Su espíritu abrumado por las contrarieda- 
des de la vida se sintió aliviado de un enor- 
me peso, esperó eD el mañana y aceptó con 
mas resigmacion su presente. 

Un médium parlante que ignoraba el epi- 
sodio de los amores de Félix con Aurea, es- 
tando un dia hablando con él, se quedó con- 
centrado: Félix le preguntó si algún espíritu 
tenia que decirle algo, y, le diré á V. el re- 
súmen de la comunicación que dió el mé- 
dium. 
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«¡Félix! Tu vives muy tranquilo pen- 
sando que en tu encarnación actual no has 
cometido ningún crimen. Tu crees que nadie 
llora por tí, y sin embargo, hay una mujer 
en la tierra á quien tu has asesinado moral- 
mente con tu desvio, esa infeliz te ama con 
*a ternura santa y fraternal de una herma- 
na cariñosa, con el amoroso delirio de la 
mujer amante, con la pasión suprema de una 
madre indulgente y compasiva. Tu recuer- 
do es su culto, tres años há que te espera, 
siempre cree que volverás y desdeña todos 
los proyectos de felicidad que le ofrece el 
mundo.» 

«Si tienes corazón, si tu espíritu no se ha 
envilecido, tienes la sagrada obligación de 
volver á su lado. Si no la amas, si la calum- 
nia infame la arrebató tu débil cariño dile — 
¡Mujer! no me esperes que he muerto en la 
tierra para ti. Si por el contrario te conmue- 
ve su inmenso amor, si sabiendo que es dig- 
na de llevar tn nombre quieres hacerla feliz, 
murmura en su oido, ¡espérame! ¡qué aún 
me acuerdo de tí! Quítale toda esperanza ó 
hazle soñar con un paraíso, por que nadie 
tiene derecho á vivir tranquilo haciéndose 
dueño del porvenir de otro.» 

Félix se quedó absorto, él ignoraba que 
Aurea le amara con tan profunda pasión y 
que por su culpa fuera desgraciada. 

El remordimiento hizo latir su corazón y 
fue á ver a Aurea inmediatamente: aquella 
se moría poco á poco; a! ver á Félix, toda su 
vida afluyó á su cabeza y le recriminó con 
las mismas frases que le había dicho el es- 
píritu. Félix escuchó resignado la vehemen- 
tísima imprecación de aquella mujer deses- 
perada que arrojó sobre él un torrente de 
justísimas quejas, y al ver aquellos ojos en- 
rojecidos por el llanto, y aquellos labios pá- 
lidos por la fiebre, y aquella frente marchita 
por el insomnio, gotas de plomo derretido 
cayeron sobre su corazón, y estrechando las 
manos de la pobre joven entre las suyas, la 
dijo con acento conmovido. ¡Aurea! ¡perdó- 
name! yo no sabia que un ángel lloraba en 
la tierra por mi. 

Aurea le perdonó, porque sin él no podía 
vivir. 


Félix andando el tiempo fue médium par- 
lante y el espíritu de su madre se comunica 
por conducto de él, y entre otras comunica- 
ciones le diré el compendio de una que se en- 
laza con la historia de Félix y Aurea, y que 
se quedó grabada en mi memoria.— «Herma- 
nos míos; yo en la tierra habia buscado á 
Dios en los templos; asi es que cuando dejé 
mi envoltura me fui á la iglesia inmediata- 
mente y permanecí varios días en ella. Som- 
bras amenazadoras me perseguían sin cesar, 
hasta que fatigada de tan tenaz persecución 
é impulsada por una fuerza para mi descono- 
cida me lancé al espacio sin saber donde 
buscar á Dios». 

«Mi buen guia al fia le fué dable envolver- 
me con su benéfico fluido, y su voz de es- 
peranza y de consuelo, resonó en mi oido co- 
mo un himno celestial.» 

«Llegué á comprender mi estado, y di gra- 
cias mil al Creador por haber dejado la tierra 
y cuando más tranquila me hallaba un es- 
píritu radiante de hermosura y majestad me 
atrajo hasta sí y me dijo: 2\o creas que tu 
misión se ha concluido en la tierra: que has 
contraído deudas y tienes que pagarlas. Te 
dejaste seducir por una calumnia infame, á 
la cual distes un gran desarrollo, y un sér 
¡nocente gime por tu causa, ven á ver á tu 
victima, y me presentó un pequeño y oscuro 
aposento de ese mundo, en él habia un lecho, 
y en el lecho una mujer que lloraba sin con- 
suelo. Recréate en tu obra, me dijo el espí- 
ritu, si quieres regenerarte cumple con tu de- 
ber, yo te ayudaré en tu noble empresa y 
devuelve á esa infeliz la felicidad que tu le 
has quitado.» 

«Mi arrepentimiento fué sincero, y me 
consagré por completo ¿ velar por mi hijo y 
por ella, al primero lo induje al conocimiento 
y estudio del espiritismo, único medio para 
que él escuchara la voz de la verdad. El dia 
que mi hijo escuchó al espíritu que me hizo 
conocer mi delito, fui feliz. Yo !e di alas para 
que volara ¿ verla á ella y cuando él le pidió 
perdón, yo enlacé sus manos bendiciendo la 
misericordia de- Dios.» 

¿Qué más le podré decir Julio'? algún tiem- 
po despües Aurea y Félix se casaron, asistí 
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á su banquete de boda y la vi á ella cou sus 
galas de desposada trasfigurada por la feli- 
cidad: vi á la joven pareja asida del brazo 
perderse catre la multitud, ávida sin duda de 
decirse con sus miradas todo uu poema de 
amor. 

Yo los seguí con la vista murmurando: 
¿Quien dirá que ese matrimonio lo han heclio 
los espíritus? ¡Nadie! la muchedumbre los 
mirará coa esa sonrisa epigramática con que 
se mira á ios recien casados sin adivinar que 
los '¡merlos los lian unido en la tierra. 

Para terminar, le diré que al segundo día 
de haberse casado Félix y Aurea fui con 
otros espiritas á visitar su pobre nido. El 
médium parlante que instruyó á Félix de lo 
que debia hacer se concentró, y con voz so- 
lemne y acentuada pronunció una plegaria 
tierna y elocuente, terminando con una ben- 
dición tan dulce y tan sentida, tan verdade- 
ramente conmovedora, que los circunstantes 
detenían el aliento temiendo hacer el mas'le- 
ve ruido. Reinaba tan profundo silencio, es- 
taba el auditorio tau impresionado, especial- 
mente los jóvenes esposos, que algo inefable 
irradiaba en su rostro a! escuchar con reli- 
gioso respeto la voz vibrante de su ¡uvisible 
protector. 

Créame V., Julio; la persona mas descreída 
se hubiera conmovido contemplando aquella 
escena. ¡Había allí algo grande! ¡algo subli- 
me! ¡algo superior á la inteligencia hu- 
mana! 

Félix se sintió dominado, y el espíritu de 
su madre hizo oir su voz entrecortada por 
c-1. llanto de! placer, y aquel noble espíritu 
bendijo á sus hijos de una manera tan deli- 
cada y tan espresíra, tan solemnemente 
apasionada, que uuuca, nuuea olvidaré la 
emoción que sentí. Aquel casamiento espiri- 
tista me conmovió mucho más que todas las 
ceremonias terrenales. 

¿Ve V. como los espíritus sirven para algo? 
¡habrá tancas y tantas historias como la de 
Félix y Aurea que pasarán completamente 
desapercibidas aun para los mismos actores 
de ellas! 

—Pintado del modo que V. ló pinta, con el 
colorido del entusiasmo, claro está que casi 


me dan deseos de ser espiritista á ver si los 
espíritus me bendicen á mi también. 

— Créame, Julio; el espiritismo bien com- 
prendida es lá fuente de las mas purísimas 
alegrías, porque hay tan pocos séres felices 
en la tierra, que se necesita todo el amor de 
los invisibles, sus paternales consejos y sus 
nociones del infinito para saber amar y es- 
perar. 

Sin el espiritismo no se comprende la gran- 
deza de Dios, y la ignorancia es la perdición 
de la humanidad. 

Créame Julio; ¡el espiritismo es la luz! 

/ ¡Es la tierra prometida! 

¡Es el eden del profeta! 

¡Es la verdad en toda su magnífica esplen- 
didez! 

¡Es la eternidad en contacto con el hom- 
bre! 

¡Es el infinito relacionado con los infi- 
nitos! 

¡Es la esencia de Dios aromatizando la 
tierra! 

¡Bendito sea el espiritismo! 

¡Dichosos los que creen en él; porque se 
convencen que no hay desheredados, y tra- 
bajando en su progreso cumplen con la ley 
de Dios! 

Dice un espíritu (y es una gran verdad) 
que ayer el hombre se llamaba el rey de la 
tierra, y hoy puede proclamarse el soberano 
de! infinito, y es muy cierto, viviendo siem- 
pre, su progreso le dará los atributos que 
Dios le concede á los redentores. 

A malia Domingo y Soler. 

Apuntes para la dirección racional 
de la vida. 

Hace ya años que los fideicomisarios de 
un sabio ilustre (1) reimprimieron — prévio 
el permiso de la facultad de filosofía y le- 
tras de la Universidad central á quien había 
sido legada aquella — la obra '«■Ideal de la 


(1) D. Julián Sanz de! Rio 



humanidad,» prestando al realizarlo inapre- I eos á quienes la humanidad debe agradecí- 
ciable servicio á España y honrando de modo * miento profundo 


en verdad adecuado la memoria del que fué 
modelo de hombres virtuosos. Recorriendo 
las bellísimas páginas de ese libro, acudió 
involuntaria á nosotros la idea, triste cierta- 
mente, de que gracias al estrecho círculo en 
que aquí han girado siempre los estudios 
filosóficos, á la antipatía mejor dicho que 
estos en general inspiran, sea efecto del des- 
conocimiento de su importancia, de la tor- 
cida idea que de ellos se tiene ó del eleva- 
do estilo en que suelen aparecer escritas 
todas las obras que de filosofía tratan, ya- 
cen casi universal mente desconocidos libros, 
que cual los de Sauz del Rio, merecían por la 
pureza desús doctrinas y la trascendental 
importancia que encierra el espíritu que los 
dictó, ser no solo dados á luz por - espontá- 
neo impulso de la nación entera, sino pues- 
tos al alcance de todas las inteligencias, en- 
tresacando las bellas ideas, las consolado- 
ras teorías que en ellos dominan, por medio 
de una esposicion sencillo,- trabajo este úl- 
timo aunque modesto honroso cual ninguno 
y adecuado á uu país donde por desgracia 
son contados los que á él se dedican y abun- 
dan á millones las almas que viven sin i ¡cas. 
Recordando asimismo antecedentes del sa- 
bio modesto á quien conocimos, hubimos 
también en aquella ocasión de pensar que 
la llamada locura espiritista dominó á aquel 
que mereció á más la honra de ser arrojado 
de su cátedra y ver figurar reprobado por el 
Indice romano su «Ideal de la humanidad.» 
No es mucho que tales ideas hicieran nacer 
en nosotros la resolución de dar ú conocer, 
en cuanto cabe, en una serie de artículos las 
teorías de ese bello libro; el objetivo esen- 
cial á que en él su autor aspira poniendo á la 
par de relieve, una vez ma=, ante los ojos de 
los muchos ciegos que aun en el mundo ve- 
jetan, la demostración palmaria de que la 
intransigencia religiosa ha sido siempre el 
verdugo de todos los hombres ¡lustres v 
realmente virtuosos. De que como mas de 
una vez hemos dicho en las columnas de 
La Revelación si locos somos, tenemos el 
consuelo al meuos de figurar al lado de !o- 


Hasta aquí el móvil que ha colocado hoy 
en nuestra mano la pluma: móvil espuesto 
con la fá sincera de quien entiende realizar 
un bello propósito. 

Viniendo al objeto especial de este artícu- 
lo — el cual no es otro que fijar algunos pre- 
liminares necesarios al camino que hayamos 
do recorrer en los sucesivos— hemos de con- 
signar, como idea elemental, que conocidas 
las leyes fundamentales que en la vida del 
planeta que habitamos deben regir; averi- 
guado como el hombre y la humanidad de- 
ben cifrar aquí su fin primero esencial á la 
vida, marchando en armonía con su natura- 
leza y llevando á todas las esteras humanas 
de un modo racional, ese criterio absoluto: 
adquirida la convicción en la mayoría de 
que solo por esos medios debe y puede 
marcharse; de que solo á su creador de- 
be aspirar toda criatura en su existencia; 
tendremos realizado el bello ideal (relativo 
siempre para nosotros) á que aspiramos. Es 
pues, necesario de todo punto que en la me- 
dida del adelanto histórico (la civilización 
de cada época) con los medios propios de los 
tiempos que alcancemos (adelantos de toda 
clase) teniendo por consejera la razón — esa 
consejera de que Dios nos dotó, no al azar 
— veamos en la medida de las propias fuer- 
zas y con ánimo constante y sereno, de pre- 
parar unidos el advenimiento de ese ideal 
bello; que no otra es nuestra misión aquí, 
ai otra fué tampoco la de los que uos prece- 
dieron ayer ó la de los que nuestro lugar 
ocuparán mañana; y ¡felices nosotros si po- 
demos con nuestro común esfuerzo apresu- 
rar, en la marcha do los siglos, un día solo 
la realización del ideal humano, en el plane- 
ta mundo! 

Y véase como obrando así filósofos sere- 
mos y la bella filosofía, aproximándonos en 
bien de todos y en el propio diariamente, nos 
hará conocer no es ella después de todo en el 
fondo otra cosa que el uso sin limitaciones 
absurdas (escepto en la fé) ni delegaciones 
•monstruosas (el dictado ageno) de la razón, 



ejercitando la misma, indagando^»* discur- 
s° las relaciones permanentes de los sé- 
res, corrigiendo no obstante la razón in- 
dividual torcida; pero por la ley de h ratón 
sam, el espíritu enfermo por el sano , en vez de 
apelar á mz é imperio y fuerza agem,por que 
entonces no habría quien, eorrijiese esa voz 
qvA allí donde no es racional es siempre ciega 
y abusiva. 

No es pues la filosofía— dicho sea inci- 
dentalmente — esa filosofía á quien el mundo 
debe.su rehabilitación moral y sus adelantos 
todos, fantasma que ponga miedo en el cora- 
zón, ni aberración que á locura lleve, ni si- 
quiera laberinto donde todas las esperanzas 
mueran, sino por el contrario, elemento in- 
dispensable de regeneración y ascensión in- 
finitas, providencialmente concedido por 
Dios á la humanidad y la enemig-a. cruel re- 
producida en todos los siglos, con arreglo á 
la condición de los tiempos, por la intransi- 
jencia religiosa contra aquella, es prueba 
evidente de lo mismo. La fisolofia, que cada 
día mas va ejerciendo un infinjo bienhechor 
en la vida material cual lo está ejerciendo en 
los ramos todos del sabor, es el consuelo 
de la humanidad, el elemento indispensable, 
como queda dicho y no importa repetir, el 
factor esencial del adelanto, ya que solo, 
como hemos visto, la constituye en el fondo 
la razón discretamente usada y si os patri- 
monio esclusivo lo filosofía— refiriéndonos á 
la elevada— de pocos; débese á que no han 
llegado aun los tiempos en que patrimonio 
sea de todos; por que la humanidad no lia 
salido completamente de su letargo. Y no i 
es ello ciertamente por que Ja tendencia prác- j 
tica de la filosofía moderna, buscando siem- 
pre los principios que deben regir la con- 
ducta humana esté ociosa, sino porque esa 
misma tendencia no está bastante desaíro- I 
liada, por cuauto la filosofía no ha llamado 
aún la verdad quo la historia presta y o! en- 
tusiasmo queel sentimien to infunde, para que 
en su ayuda vayan; porque ha vivido en cicr- jí 
to modo como desheredada en el mundo, 
siendo así que constituye la base esencia! de =■ 
causas primeras en las ciencias todas: cu- J 
yos principios racionales no son mas que ¡i 
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uu capítulo en la gran escala de la filosofía 
fundamental., que es. la que al mundo rije, 
cual njen las leyes do atracción en el side- 
ral á los p. . otas-,. 

| Llevando ahora en otra dirección nuestras 
reflexiones; buscando la importancia de ellas 
por otro rumbo distinto. ¿Quién será el hom- 
bre que al reflexionar un instante con serie- 
dad en su vida deje de alcanzársele lo efí- 
mero de ella y lo irracional, por tanto, de no 
inquirir con interés el objeto que aquí nos 
D^jo, la idea primera que al mundo y á los 
séres quo lo habitan preside? 

Ninguno. 

No obstante como el camino de toda as-- 
píracíoo elevada ofrece siempre algo de es- 
cabroso: como el número de los que viven 
de prestado en la cuestión de creencias— sea 
efecto de abandono ó ignorada es inmenso, 
de aquí que veamos acudir muchos para 
buscar la solución á ese elevado concepto de 
la dirección racional de la humanidad, en la 
totalidad y el individuo, en la agrupación es- 
tado, nación, pueblo, familia, en la esfera 
religiosa, científica, artística etc., al ageno 
auxilio, ó a la razón por la fé irracional so- 
juzgada. Conviene no olvidar que los que 
tal obran y desprecian la razón filosófica— 
guiada después de todo en la idea del bieD fi- 
nal sobro incurrir en la aberración incon- 
cebible de abandonar lo que vale mucho 
precisamente par que mucho cuesta ó en la 
no menos notable do prescindir de la facul- 
tad de buscar pero buscar discurriendo ra- 
cionalmente, atributo primero de la humana 
inteligencia; todos ellos decimos vejetan des- 
conociendo lo que á si propios se deben en 
ominiosa esclavitud moral sujetos al crite- 
rio de otros pinliendo dominar como señores 
asi como los que prescinden en mas c en 
ménos de la fi osofía por que sus sentidos no 
se impresionan materialmente por los resul- 
tados de aquella son ciego,- (cual asimismo 
diceel sabio Sauz del Rio) que olvidan en su. 
singular preocupación que los cimientos 
mas firmes de la cieucia y vida moderna qnc 
nos permiten hoy trabajar pacificamente, y 
progresar en jas esferas prácticas de la vida, 
fueron sentados por hombres nutridos de fí~ 
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iosofia; la cual forma el fondo de todo ade- 
lanto, así como la belleza y comodidad del 
traje que hoy usamos oculta la urdimbre 
secreta del tejido que hace siglos vieneaquel 
formando. 

¡Campo pues á los detractores de esa filo- { 
sofia! 

¡Paz á los filósofos que no batallan con 
mas armas que las de Dios recibidas.: la ra- 
zón. 

Y una vez que !a filosofía: esa ciencia de 
las ciencias, es madre cariñosa de todo ade- 
lanto. cual lo indica la misma tendencia de 
todo instituto científico á regenerarse cada 
día mas por aquella; una vez que el estudio 
teórico y práctico de esa misma filosofía no 
es tampoco empresa que solo gigantes pue- 
dan acometerla; una vez en fin— y esto es lo 
mas esencial— que solo estudiando en deta- 
lle, mirando siempre hacia Dios, cual sea el 
fin primero de la humanidad y el hombre, 
adelantaremos, formemos el propósito recor- 
riendo con el criterio apuntado, las ideas que 
en el libro que nos ocupa resaltan, de llevar- 
las á cabo en el terreno de los hechos que 
no ya de las teorías, por el bien de la hu- 
manidad y el propio; imitando al sabio que 
hoy habrá ya recibido el premio de su vir- 
tuosa propaganda después del respetuo- 
so afecto que en nuestro triste mundo de- 
jan siempre los sabios virtuosos. y mo- 
destos; premio también el mas valioso aquí; 
que solo contados hombres logran; queno 
se arrebata por sorpresa ni se da de gracia 
por los poderosos miserables de la tierra que 
en las alturas viven, sino que se concede es- 
pontáneo y entusiasta por esos millones de 
corazones honrados que ven instintivamente 
en el propagador Je una idea sublime, en el 
autor de un libro de oro, al re ontor de su 
esclavitud y aman por tanto a! autor del li- 
bro ó al propagandista con respeto y entu- 
siasmo infinitos. 

' Adquiriendo de tal modo esa bella fé la 
esperanza hermosa de ver reinar la armonía 
por el amor en todas las esferas; desenvol- 
verse en todos los círculos, llenará cual dice 
nuestro inspirador, nuestro espíritu y nues- 
tro corazón, despertará en nosotros, amores 


delicados superiores para unirnos realmente 
y po 1 ' todos los modos armónicos con los sé- 
res inmediatos y con todos en la escala, uni- 
versal-, gastará ante la bella y grande obra 
por hacer la herrumbre del egoísmo y el mal 
encanto del sentido, pondrá fuego en nues- 
tras manos y alas en nuestros pies para jun- 
tar con mérito moral y amor común nues-^ 
tra historia y vida inferior con la historia 
superior inmediata y mas allá en el mundo. 

Que no otra es en verdad la aspiración fi- 
nal y primera de esa calumniada filosofía en 
lo relativo á la dirección racional de la vida. 

F. 

^r~Tr y r Q<30 <*= — — — 

LA REINCÁRNACION EXISTE, 
puesto que existe el progreso. 

Existiendo, como existe el Creador; hecho 
que se nos manifiesta á toda hora y tanto en 
lo mas grande como en lo mas pequeño de lo 
que vemos y tocamos: existiendo en todo lo 
creado leyes exactas qüe por igual é inmu-¿ 
tablemeute rigen la creación, y cuya exacti- 
tud, igualdad é inmutabilidad demuestra la 
grandeza Omnipotente del Legislador: exis- 
tiendo la armonía mas grandiosa y sublime, 
que posible sea concebirse, en las infinitas 
partes de lo creado; por necesidad y por 
mas vedado que nos está conocer y describir 
al Sumo Creador: nuestro Espíritu no pue- 
de ménos de concebirlo grande, bendecirlo 
y amarlo por 1c infinito, por lo absoluto y 
sin segundo en todas las perfecciones. 

El grano de arena, como el mayor de esos 
mundos que sin cesar navegan por el espa- 
cio indefinido; el humilde musgo, como la 
centenaria encina, el infusorio, como elhom- 
bre; todo tiene vida, todo existe por la vo- 
luntad soberana de Aquel que es nuestro 
Eterno Padre. 

Todo cuanto e! hombre llegó á conocer 
de las leyes que rigen la creación, le de- 
muestra claramente que igualdad absoluta 
emplean para con las infinitas partes que la 
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forman; y esto manifiesta justicia exacta, 
esto demuestra que el Legislador es justo 
absoluto. 

Cuando mas estudia y esperimeDta el 
hombre— si el orgullo no lo ciega y no lo 
atosiga el egoísmo— con más claridad vó el 
progreso en todo y para todo, y que la crea- 
ción marcha constante dentro de esa divina 
ley distingue claramente; claramente vé y 
toca el hecho que, demostrándonos está la 
justicia recta é igual que para con toda su 
obra emplea y eternamente empleará el Pa- 
dre Universal. 

Ahora bien: si todo tiene vida; si todo 
existe por la soberana voluntad del Creador, 
sí las leyes que ha dado á su obra, igualdad 
absoluta observan al regir las infinitas par- 
tes que la forman; si todo en la creación 
marcha dentro de la divina ley de progreso 
y hácia adelante continua sin dar saltos ja- 
más; el que hoy es grano de arena, quedará 
de toda eternidad siendo grano de arena? — 
Al que hoy vemos siendo humilde musgo 
¿quedará por siempre y para siempre musgo? 
—El que hoy es infusorio ¿quedará eter- 
namente infusorio? 

O nó existe justicia en Dios y el progreso 
en la Creación es una quimera, un mito, una 
ilusión en fin, de nuestros sentidos, ó el 
grano de arena, el musgo y el infusorio de 
hoy, dejarán de ser lo que son en el presen- 
te y saldrán de sus estados relativamente 
rudimentarios, pues, justicia recta es que en 
ellos obre la ley de progreso, cómo y para 
qué vemos que obra en el hombre, además 
que sin la trasforraacioü incesante de la ma- 
- teria no es posible concebir su perfecciona- 
miento; y cuando el hombre siendo tan fali- 
ble alcanza perfeccionar en muchos casos la 
materia disgregándola y trasformando su 
estado; que se perfeccione, trasfórmanse en 
ley que no podemos negar. 

Y, si justicia recta é igual en absoluto 
para con toda su creación emplea el divino 
Creador; el grano de arena, el musgo y el 
infusorio, tanto derecho tienen á esa divina 
exacta é igual justicia, como nosotros, por- 
que tau hijos de! Padre son, como el hom- 
bre, y si este progresa perdiendo sus defec- 


tos é ignorancia, ellos deben progresar, lle- 
gando por igual ley y por idénticos medios 
á perfeccionarse puesto que creados fueron 
por la Omnipotente voluntad de Aquel que 
todo lo creó. 

Pero, dejando á un lado el progreso y 
perfección de los reinos mineral, vegetal y 
animal, los cuales, y sin creernos infalibles, 
hemos enunciado como legitima consecuen- 
cia de la justicia exacta que reconocemos en 
el sublime Creador; veamos algo al sér ho- 
minal, al hombre que en nuestro planeta 
ocupa la cúspide de todos los seres que lo 
habitan. 

El sér humano, paso á paso ha dominado 
á todos los séres irracionales; en la tierra 
ocupa el primer lugar, y, ¿qué medios posee 
y emplea para dominar y hasta para trasfor-- 
mar en humildad y en mansedumbre la 
fiereza de algunos brutos domesticándo- 
los? 

Para nosotros, y en primer término, el 
estudio y la esperiencia les han prestado 
recursos no sólo para dominar y domesticar 
ú los brutos y á las fieras, no sólo para 
aprovechar su humildad y mansedumbre, si 
no también, pana conseguir perforar las 
montañas del mas duro granito: para atra- 
vesar cómodamente los mares, por dilatados 
J peligrosos que ellos fueren; para sacar 
comodidad y hasta provecho de sustan- 
cias tan destructoras y. terribles cuales son 
el viento, el mar, el fuego y la electrici- 
dad. 

No tratamos do engolfarnos en el pasado 
de la humanidad; sea su presente nuestro 
único campo de estudio; y desde él digamos: 
Esos séres que hambrientos, desnudos y en- 
teramente embrutecidos, se suelen ver vagar 
por las calles de las ricas ciudades de la 
Australia; esas criaturas que habitan el cen- 
tro y aún el litoral del Africa, cuyos embru- 
tecimientos, abyección y desaseo nos des- 
criben con dolor misioneros y exploradores, 
esos infelices que viven vegetando en la 
necesidad intelectual y sus deplorables con- 
secuencias, en las pampas y selvas vírgenes 
de las Américas,en fin, los que aún viviendo 
entre nosotros,}' llamándose hombres eivili- 
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zados ó que forman parte de los pueblos que 
civilizados están, sin embargo se nos mani- 
fiestan bajo el yugo del idiotismo, que son 
groseros, ignorantes, malignos, más crueles 
que el tigre, más astutos que la zorra, con 
menos gratitud que el perro y el caballo, con 
inteligencia mas obtusa que cualquiera de 
esos dos y aún de otros irracionales ¿por 
siempre y para siempre han de continuar 
en el estado triste en el cual hoy están? 

¿Para ellos estará vedado el progreso? nd 
existe perfectibilidad? 

_ La justicia, la boudad, el amor infinito y 
sin igual del Padre; serán quizás un mito, 
una ilusión, una utopia para esos seres des- 
graciados, que si existeu, es por la Omní- 
moda voluntad de El? ¡Nó, nó y siempre, 

eternamente nó!! 

Cómo suma perfecta, por lo que vemos y 
tocamos: cómo justa hasta lo infinito por to- 
do caso y en todo hecho se nos manifiesta 
la Causa primera, Dios; esos séres desgracia- 
dos, de su dolorosa desgracia deben salir; 
sus males, su atraso, sus trabajos deben 
tener término, y cual hoy se encuentran los 
que son mejores y más felices que ellos; co- 
mo viven hoy los hombres de buena, adelan- 
tada y humanitaria sociedad, en cariñosa y 
fraterna armenia vivirán, si no han vivido 
ya; volverán á vivir, si para expiar su faltas, 
sus crímenes, su insensato olvido á la ley 
del fraterno amor universal, padeciendo, ex- 
piando y aprendiendo hoy están! 

Eso es justicia, eso es lo igual y equita- 
tivo, eso es lo exacto que la razón, el estudio 
y la esperieacia humana comprenden que el 
Padre lleva á cabo en su justicia suprema é 
infinita, sintetizada en las sabias, benéficas 
y eternas leyes que dió ¿ la Creación. 

Con poseer el hombre nociones, sólo no- 
ciones de lo justo, y raciocinar sobre lo antes 
dicho; volver el rostro y ver criaturas, que 
aún estando en la infancia, en materias de 
árduos estudios satisfacen con claridad y 
prontitud, lo que no alcanzan satisfacer los 
hombres, sino es á fuerza de estudios y de 
esperimentos practicados en largos años; 
por necesidad se debe creer, que esas criatu- 
ras ya vivieron, y que el adelanto que ma- 


nifiestan, es el genuino producto de lo que 
por su trabajo consiguieron en otras encar- 
naciones; porque la sola nocion de lo justo, 
el fruLo del estudio en lo creado y la espe- 
riencia dicen muy claro qué, solo renaciendo 
tantas veces como necesarias fueron para 
llegar á tal estado de progreso; solo reincar- 
nando veces mil quizás, es como en casos de 
esa naturaleza comprenderemos la justicia, 
bondad y amor divinos en Dios, que es 
el Padre universal de todas las humani- 
dades. 

Y, si como creemos firmemente, existe 
Dios Sumo Perfecto: la reincarnacion es un 
hecho indiscutible; ella existe y dentro de 
esa divina ley hemos empezado desde donde 
El y solo El conoce, y llegaremos, hasta 
dónde El y solamente El, lo sabe, reincar- 
namlo; reincarnando, si, por que solo bajo 
esa ley de justicia y acrisolamiento, es como 
podemos comprender el por qué de la tan 
enorme diferencia que entre las criaturas 
existe; solo así podemos alcanzar el por qué 
son verdad y bien divinos el progreso y per- 
fectibilidad humanas. 

Y que progresamos perfeccionándonos, só- 
lo puede negarlo, aquel que ciego se haga 
de propia volundad. 

Y que reiucarnemos, para conseguir nues- 
tro adelanto; sólo el que teme reincarnar 
porque es mucho lo que adeuda á la ley sal- 
vadora del amor sincero y desinteresado, ó 
porque accidentalmente goza comodidades y 
cree que reincarnando no las disfrutará; so- 
los aquellos que ignoran ú olvidan completa- 
mente lo justo, lo igual y exacto que como 
Hacedor Padre es y debemos creer á Dios 
para con todas sus criaturas; solos esos des- 
graciados, son los que rechazan ó niegan la 
reincarnacion por innecesaria: solos esos in- 
felices, son los que no admiten que exista la 
ley de progreso, y que esta haya sido dada 
por Dios para la trasformacion de todo lo 
trásformable, para la perfección de todo lo 
perfectible: condición y cualidades que posee 
todo lo creado, desde el grano de arena, al 
mayor de los mundos, desde el humilde mus- 
go, á la mas añosa y fuerte encina; desde el 
animálculo microscópico, al hombre en fin, 
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qae es el término de lo que en la creación 
hasta hoy vemos mas adelantado. — J. de E. 
(De La. Revisto Espiritista, de Montevideo.) 



UN PROVERBIO. 

Con frecuencia hemos oido decir que la 
felicidad no existe en la tierra y que el sabio 
refrán de.- «dicha cumplida en la otra vida» 
es una justa sentencia. 

Nosotros eremos que, en efecto, la felici- 
dad no existe en la tierra, y que al decir ver- 
dad, .ignoramos donde pueda hallarse. 

Si al decir que la dicho, cumplida está en la 
otra vida, se lia querido hacer comprender 
que con la muerte terminarán los sufrimien- 
tos, no podemos admitir tal aserción pues 
sabemos, por los mismos Espíritus, que los 
sufrimientos de la otra vida son, casi siem- 
pre, mas intensos que los de la vida presente, 
lo. que obliga al Espíritu á buscar, por la 
rceucarnaciou, aminorarlos. 

Los que creen en el Infierno, ou el purga- 
torio y en las penas eternas, encuentran muy 
lógico el citado probervio; pues si el Espíritu 
ai ser. juzgado por el Soberano Autor de. lo 
creado, ha merecido estar en la gloria, goza 
de la cumplida dicha; pero si el Espíritu ha 
mereciólo entrar en el Purgatorio, por haber 
seguido sus inclinaciones dentro de su libre 
albedrío, goza del tormento cumplido. Es de- 
cir. que hay elejidos.y no elejidos. Los que 
tienen la felicidad de pertenecer á los prime- 
ros, aunque no hayan hecho uada para me- 
recer tal distinción, para esos Ja dicha es 
cumplida en la otra vida, mientras que los 
segundos han merecido, por haber cometido 
faltas inconscientes, que Dios en su infinito 
poder pocha haber dádoles medios para que 
no las cometiera, ir al Purgatorio ó al Infier- 
no sin -esperanza de rehabilnaciou. 

Parece mentira que así se discurra y se 
propaguen las inconsecuencias. 

¡Cuán grande se vé al lado de tales doc- 
trinas la de la reencarnación! 

Ya lo hemos dicho mas de una vez. La doc- 
trina de la pluralidad de existencias del al- 
ma ó sea la reencarnación, es la clave que 
resuelve los problemas sociales. 


Nosotros cuando, gracias al Espiritismo, 
I vimos tan grande y sublime doctrina, sufri- 
mos una sensación de admiración y respeto, 
dando gracias al Señor por haber recibido tal 
i merced. 

J ¿Qué hubiera sido de nosotros si el Espi- 
ritismo y la reencarnación no hubiera ilumi- 
nado y fortalecido nuestro Espíritu? 

¿Cómo hubiéramos sobrellevado la terri- 
ble prueba á que estamos sometidos hace 
diez meses, sino fueran nuestrascovicciones? 
¡Ah tiempo á que habríamos recurrido á la 
muerte para librarnos de tanto padecer! pero 
como creemos que después de muerto, 
sería mas grande y acerbo nuestro dolor, es- 
peramos, pidiendo resignación y fuerzas, 
que pase este incidente que consideramos co- 
mo una deuda olvidada que es preciso sa- 
tisfacer. 

Esta consideración, disipa las nubes de la 
tristeza que pugnan por oscurecer el sol ra- 
diante que nos alumbra y vivifica, y que ha- 
cen nacer la sonrisa en nuestros labios y la 
esperanza en nuestro pecho. 

Diez meses de silencio forzoso á causa de 
una parálisis de la lengua, nos parece una 
causa poderosísima para entregarse á la de- 
sesperación y cometer cualquier atentado; 
nosotros léjos de desesperarnos, esperamos 
tranquilos estar en paz; á no deber nada, 
para hablar, alzar la voz y gritar, y respirar 
con mas libertad que antes. 

¿No es esto un beneficio inapreciable que 
nos ha proporcionado el Espiritismo? 

Para nosotros, y sin duda alguna, y por 
esto le ensalzarnos y envidiamos esas plumas 
que saben pintar los sentimientos delicados 
y sublimes que tanto enaltecen la gratitud. 

Espiritismo, las flores que te oíecemos son 
muy pobres, y su perfume muy limitado, 
pero, en cambio, te la dedicamos con la más 
■ grande y sincera de las voluntades. Recibe, 
pues, nuestra pobre ofrenda, y creé que si 
más tuviéramos más te dañarnos; tal es el 
amor que te tenemos y el respeto que nos 
mereces. 

Cuando alguna vez oimos á uno de esos 
pobres seres que en nada creen, burlarse do 
ios que tienen la dicha de créer. sentimos 



una compasión justa, y hacérnoslo posible 
por hacerle comprender ei inefable gozo del 
creyente. Alguna vez, á pesar del disimulo, 
hemos visto la burla cou que han sido aeoji- 
das nuestras palabras, pero ¿de qué no es ca- 
paz de burlarse la ignorancia? Hemos, por 
esto, de desistir en la propaganda de nues- 
tras creencias? No, por cierto. «El que siem- 
bra receje» sabemos pues, y si, según el ter- 
reno, .és raquítico el fruto, procuremos tra- 
bajar la tierra .á fin de que, en la siembra 
próxima, sea mas lozano v satisfactorio. 

Es cierto que entre los mismos que se lla- 
man espiritistas, existes valiosos enemigos 
del espiritismo; pero ¿qué idea, qué escuela, 
qué doctrina está exenta de ellos? ninguna! 
¿Hemos de decir, por eso, que la doctrina es 
mala y perniciosa? Estúdiese, despojados de 
toda ¡dea preconcebida en contra, sus princi- 
pios, sus medios y sus fines, y, si es mala, 
combátase, dígase la verdad para que todos 
huyan de ella y La desprecien, y seguros es- 
tamos que los hombres sensatos y reflexi- 
vos, .levantarán un monumento al que des- 
corra el velo tras el cual se pretendía eclip- 
sar la realidad para hacer prevalecer la 
mentira y el eng-auo. 

_ Cansados estamos de oir decir, que el Es- 
piritismo es una farsa, un sueño inconcebi- 
ble. empero jamás se nos han presentado 
pruebas con que sostener esta aserción. 

Sabido es que el negar es fácil y que el 
probar cuesta más. 

Nosotros á fuer de espiritistas, ros condo- 
lemos que !a falta de estudio hag'a que mu- 
chos no aprecien la doctrina en su justo va- 
lor, pues de esta imperdonable apatía, nacen 
algunos de los males que lamentamos. 

E! Espiritismo es lo mas grande y subli- 
me que existe, lo que quiere un especial es- 
tudio para no desviarse de su senda regene- 
radora, y aspirar sus brisas vivificadoras. 

El es el que puede darnos los medios mas se- 
guros para poder alcanzar la dicha completa 
enU otra vida, y que nos prepara, en esta, 
para marchar tranquilos, á su conquista. 
¡Espiritismo, no me abandones! 

José Arrufat Herrero. 
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De La Ilustración Espirita de Méjico co- 
piamos esta bellísima poesía, impregnada 
del más dulce sentimiento y de la mas tier- 
na melancolía, ¡bien haya el poeta que tan 
profundamente sabe sentir! 

LOS DESGRACIADOS. 

Si en las tranquilas horas de la tarde. 
Del viento en el monótono sonar. 

Oís entre las hojas de los árboles 
Gemir ó suspirar, 

Y os parece ilusión de los sentidos 

Y que es rumor de hojas nada más; 

Pensad en los que lloran en el mundo 

Con angustioso afan, 

Y sabréis cómo el viento ha arrebatado 
Al téclio, á la miseria, á la orfandad, 

Esas notas tristísimas que suenan 

Allá en la soledad. 

* Si os asomáis al cristalino arroyo 
En una hora de calma y de solaz, 

Y el rítmico murmullo de sus aguas, 

Que corren sin cesar, 

Os deja percibir raras cadencias, 

O una nota argentina y musical 
Que, perdiéndose á veces y creciend.o, 
Parece sollozar; 

No penséis que el impulso éntrelas guijas 
Pudo tales sonidos arrancar: 

Es que e! agua se lleva entre sus ondas 

• Las lágrimas al mar. 

Si en el silencio de una noche lóbrega 

- En que ruje furioso el huracán, 

Y en que os halláis á solas meditando 
En dulce bienestar. 

El viento al penetrar por las rendijas 
Gime medroso y lúgubre y se vá; 

No penséis que es el genio de las sombras 
Ni la turba falaz 

De trasgos, de vampiros y fantasmas 
Que os burlan con sus cabalas; pensad 
Que esos gemidos que conduce el viento 
Son una realidad: 

Han salido de un pecho acongojado, 

El viento los halló en la inmensidad, 

Y los lleva después de puerta en puerta 
En busca de piedad. 

Y si después del baile, en la mullida 

Y vaporosa almohada os reclináis, 

\ aun vibra en vuestro oido la cadencia 

Del fugitivo i ¡vals, 

A las manos de rosa de los sueños 
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Logrando vuestros párpados cerrar, 

De súbito tembláis sobre cogido 

Volviendo á despertar; 
lío preguntéis la causa á los salones 
Que os vieron un momento delirar, 

L t o le pidáis la clave á las delicias 
Que acaban de pasar; 

Es que vuestra alma de gozar cansaea 
Recobró en vuestro sueño libertad 
Y sintió, al contemplar á los que sufren 
La herida del pesar. 

Orad entonces: y si blando y tierno 
Tenéis, y noble el corazón, orad, 

Orad por el que sufre, por el pobre, 

Y por el criminal; 

Por el que, torpe, en la maldad se sáeia, 
Por el que, ciego, en el error está, 

Por elque. enfermo, ásu dolor sin tregua 
Ya no resistirá. 

Y cuando al coro de perdón adune 
Vuestro' pecho su efluvio de piedad. _ 
Vuestros ojos el ángel de los sueños 

Contento cerrará. 

Y si al oir mis versos por ventura, 

Os conmueve un afecto fraternal, 

Y pensáis un momento en ios que lloran 

En dura adversidad; 

Sabed que no soy yo: los desgraciados 
• Son los que os hablan en su inquieto afan; 
¡Pobres victimas tristes de la suerte! 
¡Rogad por ellas con amor, rogad! 


Insertamos k continuación el siguiente ar- 
ticulo de nuestro amigo y colaborador don 
Emiliano Martínez, sobre el formulismo reli- 
gioso, asunto traido nuevamente al palea- , 
oue de la discusión con motivo de la Oarta- 
' articulo que, dictada al parecer por el espí- 
ritu de José Palet y Villava, ha visto la luz 
recientemente en las columnas de El Gn- 

La revelación, para quien foé esclusiva- 
mente dictado dicho documento, creyó opor- 
tuno y hasta conveniente ú los intereses de 

la doctrina, negarle el honor de la publica- 
ción por los motivos que se esponen en otro 
lucrar de este periódico, y porque reconoci- 
da 0 la imposibilidad de armonizar, no las 
■ideas, puesto que así D.‘ Amalia Domingo 
como D. Emiliano Martinczhan convenido en 


lo esencial de la cuestión, sino los caracte- 
res más ó menos enérgicos y las circuns- 
tancias especiales en que cada cual viene 
realizando'su vida, era impertinente alen- 
tarla de nuevo con el calor de la contra- 
versia. 

He aquí el articulo: 

Sí. Director de La Revelación. 

Muy señor mió y hermano en creencias: Al 
iniciar en su periódico del mes de Noviembre 
del pasado año la polémica sobre deberes reli- 
giosos, en la que hemos sostenido la simpática 
Amalia y mi humilde persona distintas opinio- 
nes, separándonos tan solo lo accidental, no lo 
esencial, la forma, pero nunca el fondo, sente 
mi presunción de que al tomar parte otros her- 
manos de mejores dotes que yo, no podría me- 
nos que esclarecerse un punto cuya importancia 
para nuestra doctrina está bien mamfi.es a- 
Efectivamente, ya en el periódico EL Espiritismo, 
que se publica en Sevilla, y en los números 
del año anterior, aparecen insertas dos cartas, 
la ÚUima del eminente escritor nuestro herma- 
no D. Manuel. González, lectura que recomiendo 
á los lectores que quieran seguir el curso de 
esta discusión, y á cuya abundancia de razones, 
he remitido á mi vez cumplida contestación. 

Otro adalid, muy respetable, tercia actual- 
mente en la cuestión. El espíritu de nuestro 
querido hermano Palet, ha dictado sobre este 
asunto un artículo que dedica á La Revelación, 
y apoya mis afirmaciones con elevado criterio 

espiritista. 

invitados Amalia y yo, por el indicado espi- 
rita, á la contestación, deber nuestro es respon- 
de'- al fraternal cariño y profundo respeto que 
nos merece; si bien por mi parte solo exvje cor- 
tísimos renglones, puesto que su vasta erudi- 
ción viene á aooyar en todo la tesis que sosten- 
go- esto es: que el Espiritista no puede pres- 
cindir en muchos casos de contemporizar con 
determinadas costumbres sociales y aun afec- 
tando ¿veces á ciertas fórmulas religiosas. 

Aun vá más léjos el espirita (sirva esto de 
contestación á lo que á mi cumple): «Prácticos 
ante todo, dice, no debemos predicar aquello 
que en la presente época nos es imposible cum- 
plir » Yo creo oue estando la verdad por cima de 
toda conveniencia, debe ser predicada en todos 
tiempos y circunstancias, sin temor a que .os 
mis "al ño comprender su verdadero sentido, se 
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estralimiten en lo moral. Esto, que por el pronto jj 
puede aparecer perjudicial á la buena idea, no , 
lo puede ser en resultado, por cuanto los mis- 
mos vicios de que adolezca la torcida interpreta- j 
don de aquella, ha de servir siempre para de- ¡ 
mostrar la necesidad de ajustarse á la verdadera 
bondad de la cosa predicada. 

Y asi, no respondiendo el formulario religioso 
á los altos fines evangélicos, sino que por el 
contrario, tienden á mistificar su espirita y verdad, 
todo admirador de aquellas sublimes máximas y 
preceptos del Maestro, debe predicar muy alto 
la pureza de doctrina y patentizar por la razón 
la perniciosa iníluencia de ciertas fórmulas im- 
puestas por los Mercaderes del Templo. En este 
terreno, estoy siempre al lado de mis contrin- 
cantes Amalia y González. 

Pero asi como admiraré y encomiaré siempre 
la constancia y abnegación de todo apóstol que 
puede ajustar su -práctica á la verdad que pre- 
dica, compadeceré y respetaré de igual manera 
toda limitación de estricta doctrina de todo es- 
piritista que por respeto social y círculo de hier- 
ro en que vive, sea obligado á transigir con una 
fórmula cuya eficacia niega; pero que le anima 
la intención de la concordia. Este es el. punto 
que defiendo; y como dice muy bien el espíritu 
de Palet, no debo predicar lo que no me sea po- 
sible cumplir. Quien en la época presente, in- 
fancia aun del espiritismo, sostenga el purita- 
nismo intransigente, es porque deja de exami- 
nar el interior de su conciencia. Si así lo hace, 
y sobre este punto nada le acusa, atrácase á <irro ■ 
jar la primera piedra. 

Como llevo indicado anteriormente, no tengo 
que oponer objeción alguna al articulo inspirado 
por el inimitable Palet, que, desprendido de la 
grosera capa material, aprecia sin duda mejor 
que nosotros el ambiente que nos rodea, y asi ter- 
mino asociándome en un todo al siguiente pen- 
samiento suyo: 

«La infancia de la humanidad no ha concluido, j 
y es necesario enseñarla; construir en vez de ; 
derribar, crear en vez de desüuir; predicar la j 
moral, ejercerla; y el día que el adelanto sea un i 
hecho, no hay necesidad de destruir las formas, 
que ellas caerán faltos de base.» 

A lo que yo debo añadir: con nuestro buen i 
ejemplo y propaganda apresuraremos el reinado 
del Espiri lis de Verdad con nuestro respeto á las 
demás creencias, hasta lo que sean compatibles 
con las nuestras, conseguiremos el aprecio de 
todos y haremos más fructífera nuestra predi- 
cación. 


Aprovecho esta oportunidad para dar público 
testimonio de mi agradecimiento á mi respetable 
hermana Amalia Domingo por su atención á mi 
persona manifiesta en su última carta sobre el 
asunto que nos ocupa publicada en La Revela - 
cio.x del mes de Diciembre, i la que no he con- 
testado, pretendiendo resumir al final de las va- 
rias discusiones ya empeñadas sobre lo mismo 
y por diferentes lumbreras del Espiritismo. 

Su afectísimo amigo y hermano, 

Emiliano Martínez. 



VUELTA A EMPEZAR- 


. La polémica entablada por nuestro amigo 
Sr. Martínez, con motivo de !a dureza que 
encontró en ciertas palabras escritas, al cor- 
rer dé la pluma, por nuestra apreciabilístma 
colaboradora Srta. Domingo y Soler, quedó 
terminada en los últimos números de La Re- 
velación, como saben nuestros lectores; y 
les vú á extrañar saber, cual nos lia aconte- 
cido á nosotros, que se haya obtenido mas 
tarde una comunicación svÁ géuris , tratan- 
do de este asunto, y llevando la firma de 
Palet, según nos decían desde el Centro par- 
ticular donde se obtuvo, para que se nos 
mandase ensoguilla. 

Sorpresa grande fué la nuestra ante aque- 
lla carta ú los polemistas, invitándoles á en- 
eir ablar nuevo debate sobre un asunto de 
suyo muy espinoso y personal — por ciertas 
ineseusabies declaraciones — el que expoti- 
neamente había concluido del mejor modo 
posible, y por lo cual nos felicitábamos; pero 
mucho más extraña al encontrar en ella 
cierta argumentación fuera de uso en las dis- 
cusiones seria-; y cutre personas diguas, y 

cuando venia apoyada por la exigente pre- 
tcnsión dé ser publicada en el primer núme- 
ro y con la prohibición absoluta de no corre- 
o-irla ni cu una sola palabra. 

Lógico era que rechazáramos tales preten- 
siones, devolvida lolaal querido hermano que 
nos la remitió, por creer sospechosa y un 
tanto apócrifa la comunicación, y por no po- 
der prestar obediencia á nadie, que no se 
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asfcificara por su conducta; yaque con ésta 
y con las ideas que exponía no estábamos 
conformes. 

Para que se convenzan nuestros lectores, 
lean, coa detenimiento esta logomaquia: de- 
bemos hacer que entre bs nuestros sea escasísi- 
mo el número de aqnelbs que cumplen con la 
sociedad y su conciencia que les ordena , cuya 
pro "und idad abisma; estudien la moralidad 
de párrafo tan práctico como este; «Prácticos 
ante todo, no debemos predicar aquello que 
en la presente época nos es imposible cum- 
plir, pues nos exponemos á que alentados los ¡ 
más por nuestras palabras y no queriéndolas 
comprender en su verdadero sentido, hagan 
la vida poco moral que desgraciadamente hacen 
algunos de los que muy alto blansonan de espi- 
rilislas; juzguen de la buena intención del 
que afirma «que cu laépoca presente escanda- 
liza y ofende á la moral tod/i el que ilegalmenle 
'vive con una mujer — aquí el espíritu cubre 
con tal ignominia el matrimonio civil, que es 
el que sin duda emplear pueden los hombres 
decentes, que, no creyendo en el dogma ca- 
tólico, quieran contraer matrimonio y cum- 
plir como deben con las leyes de su país,— y 
son hijos del escándalo los hijos que de aquella 
unión resnlto/ren, y en su consecuencia a que- S 
líos séres tienen cerradas las puertas de la 
rehalilitacioii, porque el escóndalo de los pn- I 
dres los cubrió de oprobio y vergüenza...» ¿no ! 
basta con estas citas? | 

¿Habrá algún cura, exagerada mente neo- 
católico, de esos que cambiaron el cristo por 
el trabuco y las bendiciones por les metra- ! 
¡lazos, que se atreviera á decir más insultos, i 
á recriminar tan duramente, á faltar á la ¡ 
verdad de ese modo, que no nos atrevemos á j 
calificar? Habrá mayor enemigo de la líber- j 
tad y del matrimonio civil, que honra á las 1 
naciones civilizadas con su verdadero respe- i 
to á las creencias de cada contrayente, que :i 
el que ha dictado esa sarta de disparates? ' 

El matrimonio civil es legal en España: y j 
el que no está preocupado por formas de nin- : 
guna especie y se casa con una muger des- 
preocupada también, ó que le quiera con el | 
alma, puede contraer e! matrimonio sin di- í 
fieultad alguna y ser tenido por tan lega! ! 


como el que más. Ridicula es también la 
afirmación que se hace por el reaccionario 
espíritu, de que hay que bautizará los lujos, 

PO p fiue «nadie ignora que en todo acto 

público ó carrera, se exije la fé de bautismo 
en España» Como si los niños no bautizados, 
pero que constan en ei registro civil, no fue- 
sen españoles, y tuvieran el mismo derecho 
que los demás! En los Juzgados son válidas 
todas las certificaciones del registro, ya lo 
serán también, por hoy no es tiempo aún, 
sn los Institutos y Universidades, cuando 
acudan mañana á reclamar su parte de ins- 
trucción los que no son católicos. Con su de- 
recho crearán la ley, esa es la lucha necesa- 
ria para que el progreso sea! 

El Criterio, sin embargo, no ha visto co- 
mo La Revelación, y, aún cuando no se 
ha escrito para la revista madrileña la carta 
de que nos ocupamos, la ha insertado en sus 
columnas con entusiasmo grande, y la ha 
comentado su digno Director, quizá para que 
de escarmiento sirva á esos malandrines in- 
transigentes, racionalistas incurables y casi 
ateos, que quieren tener por norma de vida 
la verdad, siguiendo en su pequenez los mo- 
: délos que en la historia dejaron los defenso- 
res del progreso, victimas propiciatorias 
sacrificadas en aras de! dios Absolutismo 6 
Ignorancia. 

Sentimos no estar conformes esta vez tam- 
poco cou nuestro ilustrado colega. Somos 
demasiado ignorantes para comprender per- 
fectamente las razones que se emplean en 
defender esa conducta , esa transacción cons- 
tante cou el slatu quo, cuando nosotros, 
miopes, tan solo vemos que es en absoluto 
necesario el adelanto y la perfección conti- 
nua de la humanidad. 

Creemos también, qué todos los sectarios 
en sus múltiples cultos y variadas formas, 
en sus distintas creencias de Dios, del alma, 
del porvenir y de las penas y recompensas 
que !a esperan, pueden estudiar y creer en 
el Espiritismo: porque é*te no dogmatiza, 
no ha trazado mo lo alguno especial para 
adorar á Dios, no ha señalado privilegiados 
sitios para hacer la oración; creemos que, 
mientras no hayan profundizado bastante en 



el estudio de la doctrina espiritista, podrán 
adorar á su Dios á su manera y pensar luego 
con ahinco en los problemas que le ofrecen 
los fenómenos que provocan los desenea rna- 
dos, y las verdades que presentan los libros 
formados con lo que han escrito aquellos; 
pero nosotros no podemos aceptar á bene- 
ficio de inventario, que todos los cultos 
caben dentro del Espiritismo; porque la doc- 
trina que sustentamos y tal como nosotros 
la comprendemos, dada nuestra limitación y 
escaso criterio, es tan racionalista en su 
esencia, que no admite culto alguno, que 
anula las religiones positivas, que mata la 
materialidad del culto, dando claras intui- 
ciones de Ja religión del porvenir, de la de 
en espirita y verdad que tanto recomendaba 
Cristo, y que tan perseguido y anatematiza- 
do es por los escribas y fariseos de todos los 
tiempos. 

Un católico, un protestante podrán creer 
en las manifestaciones de los espíritus ven 
parte de su doctrina; mientras que confiese 
y comulgue el uno, creyendo en la misión 
del sacerdote y eu que ha tragado el cuerpo 
y sangre de Cristo en la hóstia consagrada-, 
el otro se reirá de esas simplezas, admitiendo 
á su vez la ridicula gracia, que le hace salvo 
por el martirio del Cristo, como Redentor de 
los hombres; empero, cuando hayan razona- 
do bien y pensado con calma y con juicio so- 
bre sus antiguas y sus nuevas creencias, so- 
bre el milagro y el fenómeno, cuya ley irán 
conociendo; sobre el duro dogma y el blando 
racionalismo, tirano el uno y liberal el otro; 
sobre el bien por premio á todos en eterna 
existencia, y el mal eterno por un minuto de 
torpezas, de seguro, que volverán de súbito 
á pensar un dia en sus antiguas creencias v 
habrán desaparecido como por encanto de su 
alma, sufriendo el amargo dejo del error co- 
nocido; el eatolisísmo, el protestantismo, 
etc. Luirán ante ose cielo esplendente de mi- 
riadas de soles y mundos, de esa Providencia 
sábta, y justa, y buena, y de esas estancias 
que en el espacio infinito nos ofrece la mi- 
sericordia sin fin del Padre, por donde el es- 
píritu asciende buscando mayor perfección. 
Creer en la pluralidad de vidas y de mun- 
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dos es desalojar el cielo, el infierno, el pur- 
gatorio y el limbo paganos y católicos; 
aceptar la comunicación con los seres de 
ultra-tumba, y los hechos físicos, que son 
su lógica consecuencia, es abandonar al án- 
gel y olvidar al demonio católicos; adorar á 
Dios elevando con el alma pura las oracio- 
nes, es encontrar innecesarios esos fastuosos 
templos del paganismo donde se adora aún 
el becerro de oro. 

Por esto entendemos, que todo hombre, que 
so.zxiti\\\dz espiritista, que blasone en público 
de tales creencias filosóficas, al sostener y 
propagar el Espiritismo, lo debe evidenciar 
por las obras, poniendo en práctica sus ideas, 
haciendo esfuerzos soberanos por trasformar- 
se y hacer desaparecer el hombre viejo, mos- 
trándose recto, justo, estudioso y bueno, y 
apartándose también de todo aquello que le 
desdore por lo inmoral ó le rebaje por lo ridí- 
culo. Lo contrario es transigir, seguir la 
conducta de Pedro, que negó tres veces al 
Maestro, y practicar cierto convencionalismo 
que reina en esta. sociedad materialista, rin- 
diendo culto á unas creencias en que no sa 
crée por no ser perseguido. 

Para serlo, pues, es preciso ser hornlre 
nuevo, amante del progreso; Cristo arrojó á 
los mercaderes del -templo, imprecó dura- 
mente á los hipócritas, sepulcros blanquea- 
dos por fuera, pero llenos de podredumbre 
por dentro, aconsejando que era inútil echar 
remiendos nuevos en lo viejo, pues el pe- 
dazo nuevo tiraba de lo viejo y lo rasgaba. 
Ese es nuestro ideal, nuestra ambicion, 
aunque no podamos conseguirla, viéndonos 
rodeados de vicios y dominados por podero- 
sas pasiones. 

Los que no créen en la misa y van, en el 
bautismo y lo reciben, en la comunión y co- 
mulgan, en el matrimonio religioso y se ca- 
san por él, en las oraciones y payan las preces 
que mandan decir por sus muertos, etc., etc. 
esos no créen con toda fé racional en cuanto 
dicen en público, y no debieran sustentar 
opiniones de las que abdicaQ á menudo. 

Nadie les exije que se declaren espiritistas, 
y al poclamarse como tales, debieron tomar 
su cruz y seguir sin miedo su camino: por el 



- 68 — 


fruto se conoce el árbol, y el único fruto de 
sus palabras son las obras que lian de ma- 
nifestar su fé; quienes nú practican lo que 
tienen predicado, son prevaricadores de la 
verdad en que libremente han creído y acep- 
tado, y no deben apellidarse con un nombre, 
que no merecen en justicia y que muchas 
veces desacreditan; cuando tengan suficiente 
fé, no oirán la misa en que no oréen, aunque 
les inviten las potestades de la tierra; por 
que contestarán humildes, pero dignos, que 
•sus creencias son otras y que su Dios no 
puede bajar á las manos de un hombre, por 
elevado que sea: ellos respetan el culto y la 
buena fé do los demás hombres, y por lo 
mismo cuentan con la consideración de to- 
dos para ejercer su derecho libremente, ado- 
rando á Dios en su especial manera, y en 
su culto intimo y recogido, y sin vana os- 
tentación. 

Si las conveniencias sociales, si el mundo 
les esije ó les aconseja ceder, humillarse, 
conceder esta ó laotra transacción, transijan, 
con la cabeza baja, y en silencio guarden su 
conducta! A qué hablar y defender tales ac- 
tos, sinó hay argumentos que los justifi- 
quen y defiendan** Callen y sigan su senda, 
y cuando puedan reunir la convicción que les 
faltaba en fortalecer su fé, sigan adelante 
sin miedo de sufrir en el calvario la prueba 
del que sostiene eu la tierra una opinión 
desinteresada contrariad la que tiene el vul- 
go! Nosotros no apostrofaremos al que no 
dé ejemplo, no le señalaremos tampoco, poi- 
que harto tenemos presente la mujer adul- 
tera: el que esté sin pecado que arroje la pri- 
mera piedra; el error está, aquí; nosotros de- 
seamos alentarles al cumplimiento de su 
deber, darles valor para que sigan el cami- 
no que la razón y la doctrina trazan. 

Así creemos, así obramos, porque fuera 
hacer lo contrario defender el reposo, negar 
el movimiento, apoyar cuanto existe por 
horror á la lucha, desarrollar el egoísmo y 
cerrar las puertas al porvenir. Si atendié- 
semos a estos consejos, si nos atuviésemos 
á lo que exije de nosotros la sociedad igno- 
rante y fanática en que vivimos. Colon se 
hubiera callado ante la sabiduría de sus 


contemporáneos, por no ofenderlos y herir el 
sentimiento de la religión, Bernardo de Pa- 
lissy sería para nosotros hoy un loco, poi- 
que sin atender á los ruegos de su esposa y 
ele sus hijos, quemó los últimos muebles, 
que le quedaban en su casa, con el fin de 
conseguir más calor, más, más del que hasta 
entonces había podido conseguir, y lograr 
con tal sacrificio ver fundida la causa de su 
incesante desvelo. Todos los innovadores, to- 
dos los reformistas, herejes y sabios que han 
merecido el escarnio, la persecución, el hon- 
do y oscuro calabozo, la horrible hoguera ó 
el' maldito cadalso se habrían equivocado 
lastimosamente, rompiendo con todas las 
preocupaciones, con el modo de ser de sus 
respectivas épocas! No, no puede ser, eso 
no es cierto. 

¡Bien haya Galileo defendiendo una ver- 
dad astronómica, que traía una completa 
revolución al mundo! ¡Bien haya Bernardo 
de Palissy negándose en la prisión que ya 
tan viejo sufría, ú abdicar de sus creencias 
religiosas, como de pedían aquellos repre- 
sentantes del poder real en Francia, para po- 
derle dar la libertad anhelada. ¡Benditos 
ellos y tantos otros que despreciaron las co- 
modidades, los intereses y hasta sus pro- 
pias vidas por el bien de los demás y en per- 
juicio propio, pues las generaciones que se 
han sucedido les han honrado, levantándoles 
estátuas y rindiéndoles el generoso culto del 
corazón, como santos del progreso, como 
enviados do Dios que cumplieron una misión 
salvadora. 

El progreso no puede transigir; poco a po- 
co vá destruyendo el poderoso dique que ¿ 
su marcha oponen las preocupaciones, los 
egoismos. el vicio y la ignorancia; y lo que 
hoy es ú veces escándalo y utopía se vé con- 
vertido mañana en nueva vida y razón de 
los pueblos. 

No hizo otra cosa nuestro maestro Alian- 
Kardeeal compilar en sus libros la doctrina 
esparcida por los espíritus en toda la tierra, 
contrariando el espíritu de la sociedad en que 
vivía. Despreció los intereses, sé espuso á 
los crueles males de la persecución, faltó á 
las consideraciones qué se nos predican por 



quienes deben al desprendimiento de aquel |j 
hombre ei poder ser dichosos aqui y en ul— ■ 
trotumba, habiendo conocido las obras que 
él escribió. 

No hay que dudarlo: la verdad es una, y 
no se puede creer en una cosa y hacer otra 
muy distinta. Los que tal hacen, se contra- 
dicen, probando evidentemente que no creian 
en la bondad de la doctrina que propagaban, 
sino en las tristes realidades de la vida á 
que atendían, subordinando á ellas su con- 
ciencia. 

La Redacción. 


DICTADOS DE ULTRA-TUMBA- 

SOCIEDAD ALICANTINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Médium L. 

Espontaneo. 

"El organismo humano está poblado (valga la 
espresion) por una colonia invisible de parási- 
tos microscópicos, que parece h ab er con ñ n ad o al 1 i 
la voluntad divina, para mostrar palpablemente 
á los ojos de la carne la compenetración déla 
vida, la solidaridad infinita, universal y eterna 
de los seres. Los animalillos imperceptibles pu- 
lulan en los líquidos, en los tejidos y en los ór- 
ganos del cuerpo animal, y en perpetua procrea- 
ción alimentan la vida y la muerte. La vida, 
¿quién es capaz de penetrar el secreto de la 
vida? La muerte: ¿quién ignora que multitud de 
enfermedades son debidas á lo que hoy llama 
la medicina y entiende por parasitismo? ¿No ha 
habido sabio que sentó como base de su tera- 
peútica la afirmación de que todo estado mor- 
boso depende y es debido á la influencia de la 
colonia parásita? Invisibles, inconcebibles casi, 
esos animalillos van lentamente adelantando su 
trabajo, su obra, también divina, porque todo 
tiene su razón de ser y todo efecto por insigni- 
ficante que parezca, emana directamente de la 
suprema causa. Ellos realizan su obra, digo, y 
poco á poco el organismo sano vá perdiendo su 
robustez y su energía; su juego se entorpece y 
descompone; sobreviene la enfermedad y tras 


la enfermedad la muerte. ¡Ah! también el alma 
tiene sus parásitos; pobre hombre que solo 
aciertas á contemplar y percibir los del cuerpo! 
Con la diferencia de que los parásitos orgánicos 
no pueden ser destruidos desde que principian 
á realizar su misión de muerte, aunque pueda 
el microscopio divisarlos incrustados en las 
películas ó removiéndose entre las células que 
sofocan y matan Los parásitos del alma pue- 
den ser destruidos, pero no son vistos ¿No os 
han llamado nunca la atención esas mil voces 
instintivas, esos mil resabios de que tan tara 
vez os dais cuenta, esc movimiento incesante 
del sér que tiende al vicio y á la corrupción 
naturalmente? Parásitos del alma, si, parásitos . 
del alma. No llaméis minuciosidades, escrúpu- 
los, concienciosidades á todos esos hilos de 
araña que en rededor de vuestro corazón y vues* 
tra mente entretejen los intintos de la materia: 
esos son los parásitos. ¿Creeis que el orgullo 
comienza por la hinchazón de! que vé á sus se- 
mejantes á la altura de sus rodillas y todo en 
el universo le parece pigmeo? ¡Ah, no! Prime- 
ro se llama dignidad; luego sé convierte en sus- 
ceptibilidad; sigue á vanidad: y termina en sed 
insaciable de predominancia. 

La. caridad manda hacer el bien en la esfera 
de la potencia virtual de cada uno: ¿se me ne- 
cesita? ¡Estoy tan delicado!... Tengo mucho que 
hacer.... No me hallo en fondos.... Es preciso 
atender al mañana etc. etc. Telas de-araña que 
os embarazan para el cumplimiento del deber; 
parásitos, parásitos que os roen y os hacen en- 
fermar y os matan. Estudiaos y tratad de des- 
cubrirlos. Feliz el que lo logre! convencido de 
que los grandes efectos suelen reconocer una 
causa mínima, un parásito moral. 


VARIEDADES 

A ALJKEA. 

Aurea del alma, con placer profundo 
Voy siguiendo las huellas de tu vida.,- 
Estudiando, segundo, por segundo, 

Tu constancia y tu fé, jamás perdida; 
Sueñas con un amor grande y profundo, 

Y tienes tanta sed de ser querida, 

Y con tanto delirio amaste á un hombre, 
Que él con su amor te concedió su nombre: 
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Ya eres dichosa, ya tu casta frente, 

El ósculo de paz recibió ufana; 

Deseo delicioso de tu mente 
Esperas realizarlo en el mañana; 

Mas no te basta el goce del presente, 

Que insaciable en su afan la raza humana, 
Para que todo á fcu placer le cuadre, 
Necesitas la dicha de ser madre. 

Tu quieres tener hijos, los esperas. 
Sueñas con sus caritas sonrosadas, 

Y ves flotar sus rubias cabelleras, 

Y sientes la impresión de sus miradas; 
Los ves jugar cruzando las praderas, 

Te parece oir sus voces delicadas; 

. Y tu risueña boca se sonríe 
Ante el divino sueño que te engríe. 

¡Sueño divino! si, sueño inefable, 

Sueño de amor, de juventud y gloria, 

Tú eres en esta vida deleznable 
La página mas bella de su historia, 

La afección mas sublime y mas durable, 
Que desprendida de lá humana escoria, 
Nació con la creación, siendo la esencia 
De eso que llama el hombre providencia. 

Yo comprendo tu afan, Aurea sufrida, 
Es el afan de todas las mugeres; 

¿Quién no anhela querer y ser querida, 
Cuando ese es el placer de los placeres? ' 
¿Qué muger no pretende dar su vida 
Por escuchar.— Di, madre, tu me quieres? 
Sin hijos, la muger, vive en el ocio, 

Y es la maternidad su sacerdocio. 

Mas no creas que los hijos son la fuente 
De las mas inefables alegrías; 

Que también del dolor son el torrente. 

Que arrebata la paz de nuestros dias. 

No creas que todo es dulce y sonriente, 
Que tiene la existencia horas sombrías 
Hijos podrá tener fea ó hermosa 
Pero el ser buena madre es otra cosa. 

Amamantar al niño, acariciarle, 

Velar su sueño con sin par ternura, 

De todos los peligros perservarle, 
Estasiarsé en su angélica hermosura: 

Su3 mas leves deseos acertarle 
Cifrar en él su dicha y su ventura; 


De la primera infancia-de los seres, 

Son dueñas esclusivas las mugeres. 

Pero los niños crecen, y es preciso 
Que la ternura maternal se eleve, 

Que deje su encantado paraíso. 

Que todo lo que es grato pasa breve; 

Que razone y estudie ya que quiso 
Ser el motor que al universo mueve; 

Por que la muger madre es la elegida, 

Es el alma suprema de la vida. 

Por esto cuando dices que deseas 
Tener hijos, te miro y reflexiono 
Si hay bastante adelanto en tus ideas, 

Si la razón en ti tiene su trono. 

Si cuando en tu plegaria balbuceas 
«Perdóname Señor, cual yo perdono:» 

Sabes todo el valor de esa plegaria ' 

O es tu oración, cual otras, rutinaria. 

¿Dónde encuentras á Dios? ¿Te es necesario 
Ir al templo y postrarte de rodillas? 

¿Para adorar al mártir del calvario 
Es tu alma, ó tu cuerpo lo que humillas? 

¿Tu culto es ese culto doctrinario 
Que reza y no perdona las rencillas? 

¿Tu religión quizá lleva por mote 
Hacer lo que te dice el sacerdote? 

¿O tienes esa noble iniciativa 
De adorar la creación en las montañas? 

¿En el lirio y la humilde siempreviva 
Y en los lagos orlados de espadañas? 

Cuando miras el mar ¿no te cautiva 
El mundo que se agita en sus entrañas? 

¿Al ver tantos raudales de belleza 
No adoras á la gran naturaleza? 

¿Ante el progreso eterno de este mundo, 

No sientes germinar en ti una idea? 

¿No sientes un amor grande y profundo • 
Hacia el foco de luz que centellea? 

¿Cuando miras al triste moribundo. 

No recuerdas los mundos que Dios crea? 

¿No piensas que aquél alma desprendida 
De su cuerpo carnal, tendrá otra vida? 

Escúchame Aurea amiga; tú eres buena, 

Tú eres un alma delicada y pura, 
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Tú por amar sufristes honda pena, 

Y en tu pecho se anida la ternura. 

Tú del mundo purísima azucena 
Puedes hacer de un hombre la ventura; 

Y tus afanes tiernos y prolijos, 

Podrán hacer la dicha de tus hijos. 

Pero yo quiero más, yo quiero verte 
Por tu propio talento engrandecida. 

Yo quiero ver en ti la muger fuerte 
Que nada de este mundo la intimida, 

Y lucha por el bien hasta la muerte, 
Dominando las pruebas de la vida, 

Siguiendo á la razón en su creencia 

Y admirando de Dios la omnipotencia. 

Ya que quieres ser madre, sé en buen hora; 
Pero enseña á tus hijos la doctrina 
Del mártir de la cruz, que el fue la aurora 

Y el precursor de la verdad divina; 

Dües que Dios nó es sombra aterradora, 

Que es del amor la fuente cristalina; 

Raudal de la creación que en una gota 
Todo un sistema de planetas brota. 

Diles que Dios en su bondad suprema 
No creó ni el infierno ni la gloria. 

Ni lanzó sobre nadie'e! anatema 
Que cada cual es dueño de su historia. 

No aceptes el misterio y el problema 
De esa credulidad tan irrisoria. 

Que pinta á Dios llevando una balanza, 

Donde se pesa el odio y la venganza. 


No digas como muchos rutinarios 
«Sigo la religión de mis mayores:» 

«Si ellos vieron á Dios en los santuarios,» 

«¿Por que he de ir yoá buscarle entre las flores?» 
No aumentes tu los grupos refractarios 
Que niegan de laTuz los resplandores; 

Despierta á tu razón si está dormida, 

Que tienes que hacer mucho en esta vida. 

Tienes que amar ¿un hombre, que ayudarle 
A sostener la cruz de su existencia; 

Y en sus horas de angustia recordarle 
Del divino Hacedor la omnipotencia. 

Tienes en su memoria que inculcarle 
Del alma la eternal supervivencia, 


I Y tienes que buscar el medio y modo 
1 De que tu esposo en ti lo encuentre todo. 

Tienes que amará Dios en tus hijuelos, 
Velar por ellos en su dulce infancia, 

Y mas tarde tener graves desvelos 
Para ahuyentar en ellos la ignorancia. 
Aumentarán tus penas, tus anhelos, 

Que de estos en la tierra hay abundancia; 
Pero sabido es ya que las mugeres, 

Solo vinieron á cumplir deberes. 

Asi pues, Aurea amiga, ya que ha sido 
Tu destino casarte, sé en buen hora 
El ángel protector de tu marido, 

Rie con su placer, llora si él llora, 

Convierte en un eden tu pobre nido, 

Atiende al débil que limosna implora. 

Por que los pobres son los pequeñuelos, 

Que nos llevan alátrio de los cielos. 

No olvides mi consejo, Aurea querida, 
Entrégate al estudio del mañana, 
Cumpliendo los deberes de la vida, 

Que son el dote de la raza humana; 

La caridad tu punto de partida, 

Y la razón que impere soberana; 

Tu religión el cristianismo puro 
Ampliado con la vida del futuro. 

Con ese espiritismo razonado, 

Con la luz de esa gran filosofía, 

Con esa inteligencia del pasado. 

Enlazada á este mundo de agonía; 

Con esa realidad que se ha encontrado 
Superior á la loca fantasía, 

¡Verdad sublime! ¡patria del proscrito! 

¡Tú eres la irradiación del infinito! 

Tu eres el gran mentís del imposible. 
Realizando los sueños del progreso; 

Por esto es tu verdad tan discutible, 

¡Es tan trascedental este suceso! 

Por esto dice el mundo, «es increíble, 

No hablan los muertos, no, mentira es eso;» 
Pero los muertos hablan entre tanto 
Difundiendo en la tierra el adelanto. 
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No lo desoigas nunca, Aura querida, 
Becuerda que les debes tu ventura; 

Recuerda que ellos velan por tu vida; 

Que pruebas tienes tú de su ternura; 

No olvides cuando estabas afligida, 

El consuelo que hallaste en tu amargura; 

Para ti la verdad está á la vista; 

Y tu deber es ser espiritista. 

Espiritista si; la buena nueva 
Debe ser por tus labios divulgada; 

Nadie mejor que tu tiene la prueba: 

Cumple pues como, buena en tu jornada. 
Proclama la verdad y al cielo eleva 
La oración que te ha sido revelada; 

Y en premio á difundir santas ideas 
Tus hijos te dirán, ¡bendita seas! 

Amalia Domingo. y Soler. 

MISCELANEA. 

La Sociedad Alicantina de Estadios psico- 
lógicos celebra el 31 de Marzo el aniversario 
de la muerte do nuestro inolvidable maestro 
AllaD-Kardec. Los espiritistas que gusten 
concurrir á esta solemnidad, lion varán á di- 
cha asociación, asistiendo á tributar esce 
recuerdo como gratitud merecida por el 
hombre que supo reunir el cuerpo de doctri- 
na que había emanado de diversidad de es- 
píritus en distiutas localidades. 


PENSAMIENTOS. 


No ha existido jamás un hombre grande que 
no haya tenido inspiración divina. 

El tiempo perdido en diversiones deja al es- 
píritu vacio; y las horas empleadas en el estu- 
dio, dejan al alma satisfecha. 

Voltaire, 

Es una impropiedad decir que solo las guerras 
que ocurren entre conciudadanos son civiles, 
por que todos los hombres son hermanos. 

Mad. Steel. 

Amar es admirar con el corazón; admirar es 
amar con el espíritu. 


El pensamiento no es más que un soplo, pero 
este soplo remueve al mundo. 

Violar Mugo. 

Las mas de las veces pasan su vida ofen- 
diendo á Dios y confesándose. 

Clemente XIV. 

Cual las olas del mar se suceden alcanzándose 
asi en la vida el fin de un afan cualquiera en el 
principio de otro mas cruel acaso. 

Si queréis conservar siempre incólume el 
amor de vuestros hijos, procurad ganaros antes 
su corazón con la confianza. 

Buscad con afan sincero la compañía del 
hombre sabio y también la del ignorante sen- 
cillo; así cumpliréis uno de vuestros principales 
deberes; instruios é instruid á vuestros seme- 
jantes. 

Así como la luz demasiado viva ofende cruel- 
mente los ojos enfermos, la verdad desnuda 
suele herir las almas poco elevadas. 

La escesiva gravedad es aparente orgullo y 
la mucha jovialidad ligereza loca: huyamos por 
tanto de ambas y seamos en los actos todos de 
la vida prudentemente agradables. 

Entre la despreocupación impudente y la fé 
estúpida y atea se halla la creencia racional y la 
fé verdadera. 

Con la quinta parte de las riquezas acumu- 
ladas para fanatizar prostituyéndola á la huma- 
nidad, se hubiese cómodamente podido, ins- 
truyéndola dignamente, elevarla. 

Para conocer bien las cosas como las institu- 
ciones todas humanas, no existe medio mas 
racional que estudiarlas en detalle después de 
haberlas medido en conjunto. 
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